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LIBRO 

BE LA PACIENCIA, 

de quinto septimio, 

FLORENTE TERTULIANO, 

/ 

FRE5EÍTERO DE CARTA60. 
CAPÍTULO I. 

Qitt lu tiene autoridad para eiau^ar virtudet 
ti pee no las profesa. 

Confieso á Dios mi Señor, que harto (t) ternera* 
ria, si ya no es que también desvergonzadamente, 
me atrevo yo á escribir de la virtud de la Paden* 
cía, siendo totalmente inhábil para persuadir la ma* 
yor de las virtudes, sin tener ninguna; quando con¬ 
viene que los que comienzan á enseñar y exhortar 
alguna cosa tengan primero crédito de que han 
exerdtado lo que enseñan , procurando eríderezar 
la Constancia que tienen en persuadir , autorizada 
con el exercicio (2) para que no ésten las palabras á 

la 

(i) Text. Me satis temeré , si non etiam impudenter. 
Siempr« habla de sí Tertuliano abatidainente> Aquí: Hotno 
nullius boni , lib. de Poenit. cap. Eja tu peccator mei 
simiiis, imo me minar ^ «go enimpriestantium in detíetis meis 
cognosco. lib. de cult. foetninar. cap. 1 . Quo .pare deputoe 
vobiscum postremissintus omñhmi 

( 5 ) Text. Ne dicta factis deficientihus erubescant. No 

Part. III, A per- 
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a Libro de Paciencia 

la vergüenza faltando obras. Y oxali que (i) esta 
vergüenza traíga i mi imperfección remedio^ para 
que el corrimiento de nó executat lo que vamos á 
enseñar á otros me sirva de enseñanza, y el empa¬ 
chó de ma^term í aunque hay derto" linage dé 
bienes de tan sublime grandeza, que no se piiedeñ 
alcanzar naturalmente} como cierto Ibage de. ma¬ 
les tan enormes, que no se pueden tolerar sin gra¬ 
cia. Porque lo que es sumamente bueno no se halla 
en la virtud natural de las cosas humanas 1(2), sino 
solamente en Dios» y este bien no lo distribuye 
otro sino el mismo que lo posee > como ni lo da á 
todos, sino. (3) á aquellos que se digna.. 

Con todo eso será cierta linage de consuelo 
tratar de lo que no se goza, como los enfermos 
que faltos de salud no saben callar, ni hablan de 
otro sino de las comodidades de ella: así yo mise¬ 
rable pecador como siempre estoy ardiendo en la 
fiebre de la impaciencia , es fuerza que hable., que 
discurra y que suspire por la salud de la paciencia 
que me falta > porque me acuerdo, y en la fragilidad 

de 

persuade con palabras el que no obra. Séneca Ep, loS". 
Quid me potest juvare Rector navigii attonitus , S vomitans, 
Hier.advers.Nepot.Nbn confundant opera tua sermonem tuum, 
Delicatus Magister est , qui pleno ventto de jejuniis dis^ 
putat. 

(1) Text. Ütinam erubescere istud. Esto es: Utrnam erur 
hesceniia. Pero Griegos y Latinos ponen alguna vez el 
verbo por nombre. Clement. Alex. lib. 2. Psedag. c. 2. Ip-- 
sum ifivere ex duobus coñstituitur , scilicét , sanitate , vi^ 
ribas, Cicer. ad Attic. Ipsum vivere ^ turpe est uobis. 

(2) Omne datum optimum f & omne donUm perfectum de- 

sur sum est , descendens d 'Fatre lumiffum, B. J acob. Epist; 
cap. .!>. nurq. r7; .1 * . > ^ . 

(3) Dividit singulis proatvulK VovíL 1, Corímh. cap. is'. 
nüm. i'vi. 
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S» R Terfúliáno. 5 

3 de mi díscarso tengof áveríg^ado ^ qiie la entereza 
de la Fé yt la sanidad de ja^óctriha ehrístiana no se 
‘puede fódlmentc eonsegühr' sih la asistencia de esta 
■virtud; porque de taOi suerte la señaló Dios por pre- 
«sidente de las otras j . que ninguno puede ciimpKí: 
los preceptos de Dii^s-^ tii hacer obra agradable) á 
•stís ojos -, si totalmente le fdta la dirección db la pa^ 
ciencia. '^ 

La bondad de esta virtud la conocieron los mis¬ 
mos que (i)tviven\CÍégamente , honrándola con el 
atributo de'lá suma de las virtudes. Los filósofos 
Gentiles (2) que respecto de alguna sabiduría se 
cuentan’ eñtlre los sabios ^ aunque béstlales sabios, 
tanto favorecen esta virtud, que aunque entre ellos 
andán encontrados por la sensualidad con que de¬ 
penden la variedad de sus sectas , y aunque discor¬ 
des por la porfia y emulación con que siguen dife- 
Tentes opiniones, solamente los hallamos en sus 
estudios pacíficamente conformes quando tratan en 
Oomun de la grandeza de esta virtud, Y llanamen¬ 
te , que estos filósofos que uniformemente afectá- 
■ron parecer en el mundo virtuosos, con razón se 
confederáron en hacer obstentaciqn de muy sufri¬ 
dos , porque de ninguna otri manera pudieron 
-mostrarse mas probablemente buenos, que Vis¬ 
tiéndose de la librea de la paciencia. ¡ Gran abono, 
de la virtud, quando entre vanos sabios no se re¬ 
co¬ 
cí) Test. Caca vivunt. Esto' éi, cacé, como dixo Juvenal: ^ 
'Bachanalia vivunt, 

(2) Habla de los filósofos que en lo moral afectaban ser 
buenos, como los Estéleos , Cínicos, Epicúreos, que teniendo 
escuelas contrarias y opiniones diversas, en una cosa con- 
viniéron : que U paciencia era la sulna, la principal de las 
virtudes. - 

A 2 
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4 ie Faciencia 

conoce otxa honra» ni otra gloria sino fingir qne 
se tiene! Pero, mejor diré grande injuria (i) pues es 
afrentosa deshonra de la paciencia que una vñ-tud 
tan divina mde envuelta en di cieno artificiosa de 
la sabiduría humana. Mas váyanse estos sabios con 
su error y que kiega se avergonzarán de ver 
honrada y destruida su vana sabiduría en la desr 
txuccion del juicio finaL 

C A PI T XTL O IL 

\ 

Qju Utos nutstro^ SeHor fui eí Maestea 
ie la faeiemia^ 

A nosotros no nos enseñó* cF exercicio de lá pa*- 
dencia. la afectación humana (2) de Diógenes, el 
qual con tolerancia de perro ^ nacida en su espan¬ 
tosa arrogancia, suftia las injurias s. sino la divina aur 
toridad que con viva y celestial doctrina nos ptópur 
so al niisnio Dios por cxemplo de la paciencia*. 

Poi>* 

(1) La paciencia de estos Filósofos nunca fué verdade¬ 
ra , de los quales fué Amistenio, el qual preguntó á Só- 
cracesr; Si veiasu capa rotá, y le respondió r F'ideó 
UuniyPucm vanitatem. Y dixo Cipriano de Bon». Pal. Ap^ 
paret non es se ihi veram patientiamyubi s:t insolens qffecíase 
lihertatis audacia, E‘s vana sabiduría , porque esrá sin obras, 
y por lo que dixo Hilario Epist. ad Constant. Incertó doc^ 
trinarum vento vagatur. 

(2) Diége^ieS'autor de los Filósofos Cínicoa tenia toleran¬ 
cia de perro , porque sufría las miserias de hambre y frió 
y desnudez para tener libertad de ladrar contra las vidas 
de los otros : por eso le llamáron. Séneca Epist. 476^ Au>^ 
dacifsimus ad mordendum, Y Luciano le llama: Bestia agres¬ 
te, como se vió en las palabras que dixo á Alexandiro, que 
las refiere Apiano , llamándole: hijo de incierto padre* 
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ie Q» S, F. TertaUano, s 

Porque hallándose (i) Dios desde el principio 
del mundo desobligado con las ofensas, con todo 
eso (2) esparce con igualdad las flores de las luces 
sobre justos y pecadores > permite que en un tiem¬ 
po mismo gocen buenos y malos de los beneficios 
de los tiempos, de ios servicios, de los elementos^ 
de los tributos de las plantas» y dd regalo de la n»n 
tnraleza. Sufre las ingrafcisimas naciones, las quales 
adorando los juguetes de los artífices y las obras 
mismas de sus manos , pcars^en su Divino Nom¬ 
bre (3) y su Familia. Tolera la hjxuria, la avariciaj 
la malicia y la iniquidad del siglo, aunque ve qne 
va creciendol cada dia. Es tanto Jo que Dios sufre, 
que con sal paciencia se (4) desacredita 5 porque hay 
muchos que por eso no: quieren conocerle por Dios, 
porque mirándole agraviado y enojado , piénsaa 
que no tiene en su mano el poder, pues, no castigan 

■ (i) Diosfué d- primer autor de la paciencia ^ y díxo 
^riano libro de Bon. Patieni, Origp^ (¿magnitudo-patientia^ 
Deo auctore , procedit. Inde Poíientia. incipity inde claritas 
ejuSyQ di guipas caput sumí i* 

(a) Qui soiem juutn oriri fácñ super bonos, & ihahs, 
-Matth. cap* 5. nuih. 4^. 

(2) Familia suya llama á todos los justos^ porque bat)Ia 
déla paciencia de Dios ,, ántes de la tenida de Christo. 

(4)» Texu Sua. sihi patkntia detrabatt Y dixo Cipria- 
BQ de Bon« Pat. Incurlosus d quipusdám y & quasi negli^ 

f ^ens humanorum actuum , (3 Deus dkitur , quia cum 
eat in pote State vindictam ^ mavuls. di A unere pa-- 
Pientiam^ 


CA- 
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i5 . •Libro di Pac%néi 0 ' • 

i b oL '-:>í - I • [ ;, ■, ••< /í 

no-. .<';.-c.:ap 4 T;UUo:' m.‘= • k . '- 4 . 

)fíl ¿d o.',' -.,1 ! r ■ ■i 

; • i - De Ja Bimenna de Cbriíto nuestro StHor. ' 

l^a&|>dr ventara pensará alguiio/qne este 4ina^ 
de ipoiciibicra no la |^eden'imitar' los hombres, Vpe 
cximp divina está lejos de la imitación hifri^na^ Pe»* 
ro> no-es menester mirarla tan distante Ireiiiendd á 
los ojos en la tierra tan cerca la paciencia (i) de 
Christo nuestro Señor ^ que casi se|)aedejtocar coh 
ia mano. • ' . . . 

Toleró Dios (2) cncarnársc en el vientre de imá 
Madre,. Allí esperó el nacimiento ; nacido esperó á 
crecer: crecido no se apresuró para darse á cono*- 
cer, sino que pasaba la edad crecida en un silencio 
afrentoso. BaatÍ2;óle (3) un Siervo suyo 5 y los com¬ 
bates del tentador enemigo solamente (4) los re¬ 
chazó con palabras. QUando de Señor se hizo Majes- 
tro para enseñar al hombre á escapar de la muerte, 
como venia instruido en la paciencia para abrir el 
camino al perdón délas culpas (5) > no rehusó^ ni 

' ... ' :r,e~ 

(i^Póálá párecét inimitable la padenciade Dios, pot^ejo 
ptopoiíe lá de Christo como exemplar. Ydixo Lactanciolib. 4 - 
-cap.'‘9Í4i' PHde’t ergo quantO ferfettior Sit morthlis üoetorf 
•quÁrhmmortalii', quiü patientiafn dótete non potest qorsub'- 
jectUS paiSionibut non éit, 

~ /al Verbúm ctirofáctiíin ett. tóp. t. 

(3) J^enit.yeittt in yordanem ai Joanneni^ ut bapináretúr 
ah eo. Mafth. cap. 3. num. 13. 

(4) Vade Sathana scríptum ett inim Dominufn tuútn adora- 
hit. Mattb. c. 4. n. to. 

(j) Éste Texto es de Isaí. C. 43. ñ. 2. y le* cita S. Mar. 
C.,i2. n. 12. donde dice; Eccé puer tneus , quefn elegí, in 
quo bene comphcuit anime mee. Poitam Spiritam meum tu- 
per eum, S 3 judicium gentibut nuntiabit. Non contendet , ñeque 
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de^Qi'S.F.'Tertuliano, ¿7 

reclamó!, ni se oyó su vose en las. flaza'S' j ni rompió la 
cotia quebradiza , ni apagó, el lino, que btmeaba > por^ 
que no había mentida ct Profeta testíga-del testi¬ 
monio de Dios,, que: dixo IJtéiá dt poner su Es- 
pirttu :con: toda, la padeneia en fu. Hijo (i). Admitió á 
todósslos qíie se U^egaten á él, y no despreció;casa 
ni mesa de ninguno,^ El mismo (2) sirvió el agua 
para lavar los pies de los discípulos. No .despreció 
linagc de. pecador alguno^hii puhHcaho.. Aun con 
la mismá (3) Ciudad.'qüe no le quiso ijecifair, nó 
X mostró enojoauhqué' los discípulos deseáiSon foe- 
ra abrasado pueblo taá. afrentoso, con llamas prer 

- ...sént 

clamabít ij. ñeque atíiiét •atiquir m pinten%‘ocem *ejuk^ Aru^ 
dinem quafatam non confringet y & linúm fumigans non 
tinguetj doñee, ejiciant. ad Ttictoriafn y. íír.. Esta íué la; 'fense^ 
fianza del Profeta y , 1 a executó Christo ejit la Pasiott* Non 
contendet. Para vengarse ántes se apartaba. Non, reclamavih. 
Para librarse ea la Pasión. Ñeque audiet aUquis' in pláteis 
vocetn. ejus Porque en el Tribunal de Pilatos. tuvo tanta si¬ 
lencio, que el mistno Presidente ^% hám\t 6 *.Arundinem qud- 
satam rwn fregít. No, destruyó el Pueblo Judío, queercafia 
rompida. Caña por estar vacío de fe y piedad. Rompida,. 
por haber quebrantado la verdadera Religión. Linum fu^ 
migans non resirinxit. No apagó , y acabó el Pueblo» Gen- 
4 li ,-qúe es liuo que- humea; Linch porque tenia, razón na- 
tura4 pero no tenia fuego de caridad , .ni luz para obrar 
bien. Todo Qxa humo y por la costumbre dél pecar. Y todo, 
fue por exercitar Christo la. paciencia. 

(1) Quare cum peccatoribus y & pubikanis manducan iWi- 

gister vesteri Matt. c., 9., n. * 

(2) Missit aquam in pclvimyf^ ctepit lavare pedes Disci- 
pulorufh. Joann, c. n. 5. . 

(3) Euntcs ir.íraverunt Civiiatem Samar ir anorvmyíí non re* 
ceperunt eum, Cum vidissent discipuli ejus ^acohuSy (S Joai^ 
nes dixerunti Domine vir dicewus ut ignis descendat de coc^ 
lo'y^ consufhat ilios “i Increpdvit illos dicsnsi nescitis cujas 
spiritus esiis, Luc. cap. 9. num. 52. 
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•6 Lihro de- PacietióH 

sentes del cielo. Curó (i) los ingratos, ydiñiiiuló 
con los que le paraban asechanzas. Esto fuera por- 
€0(2), $i también no hubiera sujrtda llevim en su 
competa un traidor , teniendo prienda en no deseu.-- 
bririo» Pero quando filé entregado , preso y ^léva^ 
do (s) como res á la víctima , no abrió la boca 
mas que un cordero que está á la voluntad del que 
trasquila. Aquel Señor pues que con una palabra 
tuviera si quisiera (4) legiones de Angeles del cie> 
lo, no quiso mostrar (5) que aprobaba la espada 
vengadora dd discípulo. No hirió aqud golpe á 
Mdco, sino la misma paciencia de Christo. Por 
eso maldixo el uso de la espada para siempre, y 
^ó satisfacción al mismo que no ttijuiió restituyén¬ 
dole la Salud con la virtud de la padencía, que es 
madre de la misericordia. 

Callo el haber sido (6) Crucificado porque ha- 
t)ia venido para eso. < Pero Fué necesario por Ven*- 
tura padecer tantas contumelias para llegar i mo- ^ 
air ? No por derto} pero habiendo de ser crudfica» 
do en el Ara, aniso primero engordar la víctima 
Con la hartura de la pacienda (7): Por eso fué es*- 

Cu- 

(1) Ñonne ieteth titrati sutU ; Aooeito vd/i fimt t Lúa 
•cap. tf. num. 17. 

(2) ' Qui manducat ^cum panean letaiit contra me catcaneum 
iuum. Unut ex vobis tradet me. Joan. c. ^13. n. i8. 

- (3) Quati Agnut coram tendente non ■ e^eriet ot suam Isa!, 
cap, 53. num. 7. 

- (4) An putas , quia non postura i‘ogátéd?atrem menm , tx- 
hihebit miht modo plusquam duodecim legiones Angelorund 
Mat. o. i 2. n. 5 2. 

•«(s) Converte glaudium timm in locum suuin. Joan. c. i8> 
num. 10. 

• (6) festquam auterti crucifixermít eam Matth. <n *7- 
num. 3;. 

(7) Exuentes eam cltmidein coccineam circumdeSerufit ei, & 

plec- 
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de'Qf. S. F» Teftúliámo, ' $ ' 

cupido, azotado, escarnecido, vestido de sucias 
vestiduras, y coronado de torpísimas espinas. Mara¬ 
villosa é(^uanimidad ^ardó Christo á la pacienciai 

Í jues habiéndo determinado Dios unirse á la ñátura- 
eza humana que es-tan sensible y espinosa, y tener 
oculta y escondida la divinidad, jamas mostró que 
era hombre én la imitación de la impaciencia huma¬ 
na. Pudiérase conocer y manifestar la divinidad en 
Christo, exerdtando paciencia tan inmensa contra 
d intento y propósito de tenerla oculta; pero más 
quiso arriesgar el no tenerla encubierta y esconctida, 
que no faltar á la fidelidad ^ue habia prometido á la 
paciencia. Por esto ] ó Fariseos! deblcrad» {«rinci- 
palmente conocer la deidad de este Señor 5 pues nin¬ 
guno ddlinage de los puros ‘hombres con tal per¬ 
fección sufriera. Tales y tan grandes documentos de 
padencia (cuya grandeza entre Gentiles es menosca¬ 
bo , y eritre nosotros razón y fundamento de la Fe) 
harto bastante y claramente prueban con palabras y 
con obras, á los que favoreció el Señor con el dcái 
^ la'creencia) ó i( t) que la padenda humana subió 
' á <;^dad dé propiédad divina^ ó -que para sufeir ba¬ 
só á encarnarse la misma pacienda de Dios. 

-j- i:> r . CA- 

^ectentét ceromm de rfinit fotuerant super capta ejut y Q 
artímdinem in dei{tera ejufyQgenu flexo ante eutn illudebant eiy 
sientes in eutn acceperuta arumdinemy & percutiebant capta 
ejut, Matth. c. 87. n. ap. 

' (t) Otros leen ^ Patientiam Dei erre naturam, effecttm, (3 
prattantiam ingénita cujasdam proprietatit. íQue la pacien¬ 
cia^ es ;el efecto mas insigne de algnna propiedad cUvina. 
j Oe qué propiedad 'es efecto la paciencia ? Creo , que de 
la omnipotenda. El no hacer castigos nace del mismo atri¬ 
buto que el hacer} y en este sentido dixo Aug. 1. 14. Civ. 

Dei cap. 9. Infirmitat Dei etiamfuit ex potestate. • 

IJJ, B 
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Libro de Paciencia - . 

C A P I T U L O IV. 

De la obediencia pacientisima que debemos . 
tener á Dios, 

!Pues si vemos que los siervos hoiírados y de bue¬ 
na inclinación se acomodan á la condición y capri¬ 
chos de sus señores para merecer su gracia > que (i) 
el servir es arte de merecer , y la diligente sujeción 
enseñanza de los servicios: i quánto mas debemos 
nosotros estar atentos al servicio de nuestro Señor, 
que somos siervos de Dios vivo , cuya aprobación 
de juicio no consiste en los grillos (a) de esclavitud, 
ni en el sombrero de libertad, sino en da eternidad 
de pena ó gloriad Luego .tanto cuidado se ha de po¬ 
ner en este obsequio para:>evitar la severidad de este 
Señor ó para merecer su gracia, quanto es excesi¬ 
va la pena con que su severidad amenaza, y grande 
el bien que su liberalidad promete. i 

< Nosotros también apuramos la- obediencia no 
solo de los hombres obligados á la servidumbre, ó 

_ . . de 

(i) Test. Artificiumpremerendi obsequitm est. Y dixo Quint. 
Curtvlib. 8. Obsequio mhigantur imperta. En el servicio de 
los criados está la blandura ó aspereza de los señores; co¬ 
mo. taiAbien la sevicia de algunos señoriss Quicen malos sier<i>^ 
yos-c.y dúo Salviano. 1. S. Serviles, ánimos per se malos. Do*, 
mitmum fseit nequitia pejores, 

(a) Text. Cujas judicium in saos.non in compende ^ aut pi» 
leo vertitur. La señal de Irá esclavos, la refiere Plinio lib. i8. 
c. . Vincii. pedes f damnean manas y inscripti vahas. La se- 
ñal. de la 'libertad era andak con sombrero, y asi; quan- 
db matáron á Julio Cesar Se hizo la demostración que di¬ 
ce Apiano hb. r, Qui Jalium Cnsarem intérfecerunt y pi- 
team per media Urbem hasta preetúlerunt , quasi marte Tiran^ 
ni restituta civibi^s libértate. 
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de'Q. S, F. Tertuliano. 11 

de loá qué con otro ;linage de derecho nos deben 
obsequio , sino también de los animales irraciona¬ 
les , entendiendo que EMos las destinó (i) y entregó 
pMa nuestros usos. ¡ Es posible que las bestias que 
Dios, nos sujetó; j que conocen que simipre sirven y 
nunca, mandan, que respetan tantos señores.como 
hombres (2), son mejores que nosotros en la disci¬ 
plina del servicio! < Pues ellas con docilidad sirven á 
muchos, y nosotros (3) no sabemos obedecer á so¬ 
lo uno que nos dió el derecho de mandar á tantos? 
¡ O quán injusto y quán ingrató es aquel que con sus 
servicios^ no quiere obedecer á quien le hizo favor 
que.pudiese mandar á otros! 

Ni « n^esario aumentar razones para ponderar 
la obediencia que se debe á un Señor (4) que es 
Dios.^Tampoco es extraño de mi instimto entreme¬ 
ter 

(i) Uf prceettit piscihut marít , 6* volatUihut cali , & 
iestiií universa terrie,ommque reptili, qwd mmtur in térra. 
Genes, c. 1. n. a6. 

, (a) Text. Meliqra erge mhis sunt. 1.0$ anlniales reprehenr 
den nuMtra pereza y floxedad en el obrar: las hormigas, 
las abejas, los perros3 y dixo Cbiisóst. Hom. 15. ad Popul. 
■Neque^ brutorum promdentiamf & tolicituiinem ratione pra- 
, 4 iti imitapiuf. 

. ; ^ Text. Auscúltate imbitMnut. No por^e. Dios ituestco 
.Señor; nos hable álaorqa> sino porque210 obedecei&os;sua 
jnandatos , porque dubitanuts es lo tnisnio que resistimos, 
emperezamos f y dixo Virgilio: £t dubitainus adhue vime- 
tem extendere facfis.t y non auscultare es lo mismo que 
non parere. 

(4) Text., Dsm/ai»/ s(|jw»í» bonorum demonsttator y 8 ae- 
ceptator Deus. Rhenan. Junio Pamel, apartan está dicción 
Deus de esta clausula para juntarla con la siguiente. Pero 
no advierte que Dominas Deus, Domino Deo lo junta Ter¬ 
tuliano casi en todas sus obras. Aqui c. 3. Domino Deo, 
lib. I. ad Uxor. c. 7. Dominus salatis Deo, De Spect. c. 3. 
Dei Domini placita. 

Bz 
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ter en este tratado la doctrina de la obediencia; que 
la obediencia de la paciencia nace, pues el impa¬ 
ciente no obedece, ni el sufrido rehúsa los servi¬ 
cios. < Quién no (i) tratará muchas veces y larga¬ 
mente de aquella virtud que el mismo Señor que 
tiene, que enseña, que califica todos los bienes' 
siempre la llevó consto mismo ? Los que pertene¬ 
cen a la familia de Dios no dudarán pretender y se¬ 
guir con todo su entendimiento aquel bien que el 
mismo Dios lo amó tanto, que lo apreció como 
atributo de su naturaleza: lo honró tanto, que ló 
exercitó: lo estimó tanto, que lo puso entre sus 
bienes. En está honra que Dios hizo á la paciencia 
estriba mi exhortación y su alabanza: en esta cali¬ 
dad tiene fácil y (2) competídiosa descripción la pa¬ 
ciencia y pues lo que Dios profesa tiene la mas per¬ 
fecta bondad con excepción de tacha. 

‘ (1) Text. Late refractaK Estó.es r Qui satfiuf late tractat 

de eadem re.Y en es^ sentido dixo S. Próspero 1 . cont. ColL 
hablando de Celestino : Adeó Pr^decesforum suarum statuta 
immobHiter obtervanda censebat^ ut quod semel mtruerat stíbs^ 
etndi j nequáquam adfnitteret retractan* 

(2) Text. Per quem in expedito j (B quarí in prwscrlptionh 
compendio* Prcescrihere úgmñceiprefiniré , y en este sentido 
‘Quiere decir: Tienes compendiosamente declarado y prefi¬ 
nido la grandeza de la paciencia. Lo segundo significa: Adt^ 
anere omnem actionem contra se : que es decir : Patientia ;, Do-- 
’miñi esf virtus* Solo con esto prescribe contra toda impug- 
^nacíon. Lo tercero, Prascribére úgtúAcen Exceptiorbem oppo^ 
nere j (B actorem excludere* Y asi la paciencia tiene esta 
^excépeiom Dios la profesó y la exercitó t ésta es su mayor 
dignidad. 
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C A P I T U L O V. 

r Dtl nacimiento de la impaciencia ., de su crecimiento, 
y sus hijos. 

El alargar el estilo en lo necesario á la Pe no es 
ocioso } que nada es ocioso si es fructuoso. Toda (1) 
eloqüencia que edifica no es redundante, ni inde¬ 
cente , aunque lo sea la que persuade lo infructuoso 
ó lo torpe. Quando se habla de un bien, pide el iné* 
todo ordenado que se descubra el mal su contrario. 
Mejor alumbrarás el camino que se ha de seguir, si 
•despejadamente descubres el que se debe evitar. 

Consideremos pues si por ventura (2) como la 
paciencia nació en Dios, así la impaciencia su con¬ 
traria se concibió y nació en su contrario el demo¬ 
nio , para que por su prosapia se vea quán derecha¬ 
mente se opone á la Fe. Todo lo que se concibió 
en el émulo de Dios, no puede llanamente ser fa-^ 
vorable á las cosas de Dios. Aquella discordia tienen 
las cosas que los autores. Que como Dios es boní- 

si-, 

■ (i) Text. Loquachat. No quiere decir Verbosidad ; que és¬ 
ta , ni para hablar cosas de edificación es buena ; sino elo¬ 
qüencia artificiosa, y como alaba la paciencia por su con¬ 
trario que es la impaciencia, á semejanza de lo que hacen 
los Retboricos quando quieren ilustrar las cosas que ala- 
iban , da satisfacción diciendo ^ que se puede imitar en 
esto la Retórica quando se h^la para edificar los fieles. 

(2) Text. Sieut yatientia in Deo. Pone la diferente cali¬ 
dad que tiene por. el origen de sus Padres: la paciencia 
es bija de Dios, la impaciencia hija del diablo: véase que 
poco parentesco tienen : y dixo S. Ciprian. de Bon. Pat. 
Exordio denique ipsa videamus, fatientia in Deo, impatien- 
iia in diabolo dedicantur. Patientia bottum Cbristi, impatien^ 
tia diáboli malum, ' ' 
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simo, y el demonio malísimo, con la misma di¬ 
versidad testifican que el uno con el otro no con¬ 
ciertan porque tan imposible nos parece que al¬ 
gún bien nazca del mal j como qvte algún mal nazca 
del bien. 

Ya le halló á la impaciencia el padre quando lle¬ 
vó el demonio impacientemente que el Señor hu¬ 
biera sujetado todas las obras que hizo á su imágen. 
No le pesara (i) al demonio esta felicidad del hom¬ 
bre si sufriera, ni la envidiara si no le pesara; mas por 
eso le engañó porí^ue (2) le envidió 5 envidióle por¬ 
que le pesó > y pesóle jporque no sufrió. < Dcxo de 
disputar ahora quál fue primero en el Angel de per¬ 
dición, la malicia ó la iinpiedadí Siendo cosa cons¬ 
tante que nacieron en un parto la impaciencia con 
la malicia, ó la malicia con la impaciencia. Y des¬ 
pués como inseparables hermanas se confederáron 
desde niñas, y crecieron en el regazo (3) de un pa¬ 
dre; y como éste sabia desdé el (principio por 
experiencia la puerta por donde se entraba á la cul¬ 
pa, y la fuerza que la impaciencia tiene para hacer 
pecar, llamóla para acometer con ella al hombre, y 
.despeñarle al delito. Fue engañada luego (4) la mu- 
- , ■ ; ser; 

(i) Invi di a diaholi mors intravit in.orbftn terrarum. Sap* 
cap. 3. num. 24. , ! 

(3) Texc. Invideat, £1 pecado del demonio fué envidia 
de la felicidad del hombre: Y dixo S. Hilario Can.. 10. iá 
Matr. Quicwn Dei beneficia homini invidUset. Chriaol. setm. 4. 
Invidia f .malum' vetufttim primaiabet ^ antiquttm. virus ^ x«- 
oulorum venenum , causa funerh. Hsec á prkKipio ipsum An- 
getum ejecitifB dtjecit de calo. . 

(3) Ab ittitio diabolus peccat. Epiat. i. Joan. cap. 3^ 
num. 8. 

. (4} Car prxcepit vabis Deus, ut mn amederetis de omni 
ligno Paradisi, Genes, cap. 3. num. x. . 
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ger} y Jiriáyo sin ninguna temeridad^ que por la 
puerta misma , por . el áientof envenenado de la im-! 

g aciencia fué herida del verieno escuchando la pala- 
ra. Y de ninguna manera hubiera pecado jamas, si 
obédeciendo la prohibición se hubiera preservado 
con el antídoto de la pacienciá. ^Pero qué sucedió ? 
Que impacienté de eaUari no quiso; sufrir sola el en¬ 
gaño. Habló con (i) Adan ^ el qual no la debiera 
oir, pues aun (2) no era su marido, y lo liizo raiz 
dé la culpa que habla sacado del mal. Pereció pues 
Adaii'por la -iippaqiének fde Evay perdióse luego 
pór la propia de ambas máheras cometida; pues con 
impaciencia desechó’el Recepto que no guardó y 
no refutó con constancia el mugéril engaño. De 
aquí donde isalió'el origen de la culpa nació el pri¬ 
mer tribunal de la residencia para juzgar Dios la 
ofensa; Comenzó Dios :á enojarse quando salió ei 
hombre instruido en ofender. En .la primera indig-i 
nación mostró Dios la 'paciencia primera 5 porque 
entónces contento con .una maldición (3) descar¬ 
gada sobre otro, al h^mbreino le maldice, templó 
en el demonio el ímpetu del castigo. 

‘ < Antes'del* déStosde la impaciencia, qué crimen 
cometió Adan? Inocente efa, amigo de Dios, va- 
$do suyo y habitadpf del í?afaIso 5 pero (4) rendido 

; ■ I }. . , ,, '.. una 

.1 íi) Bedit virp. suft Q.epfoedit. Genes, c. 3.n. 12. 

->(2) a^ud^/í^tn n^ndutn m^ritum. Esto quiere 

decir: Quéd Adam nondum cognoverat Evam copula earnalL 
Y: dito . S. Greg, Tbauivat. Orat. .1. de Ánnnnt. Eva m Pa- 
radiso virgo fuit. 

- (3} Aif Domivut od serpeptemi quia fechti boc, maledic'^ 
tus es Ínter omnia apimantia , (3 bestias terrte. Gen, czp. 3, 
nutn. 14. Y luego descarga la maldición sobre la tierra: Mo- 
ledicta térra in opere tuq. Gen. c. 3. n., 17. 

(4) Text. At ubi semel succidit. Pone aquí: Succidere, pro 
suecumbere 3 Y en este sentido dixo Chrisóst. Hom. ad Pop. 
Htec igitur cum sciamus , »« tuecidatnus adversis. 
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una vez á la Impaciencia ^tóle la ciencia de Dios:: 
perdió el valor: quedó tan debilitado, que aun no 
podía sufrir el peso de los dones celestiales. Desde 
aUí le entregó Dios (i) al trabajo tk la tierra UX 
arrojado de sus ojos, y tan dispuesto 4 las impaclln^ 
das, que con facilidad se podía deslizar á otros de«j 
Utos» pórque luego que la impaciencia con la semi-<> 
Ha del diablo condbió la fecundidad de la malicia, 
parió la ira, hijos que crió con malos resabios. £sta> 
que á Adan y á Eva los sumergió en el lago de la 
muerte, enseñó también i su hijo que comenzase 
matando. Vanamente atribuyera yo este hecho; á la 
impaciencia, si Caín, aqod primer homicida y fra¬ 
tricida, hubiera llevado padaitementej( 3) la repulsa: 
del sacrifrcio, si desfavoreció no se hubiera (4); 
enojado contra nadie. Pero; pues mato á su hemiári 
no, y no le pudiera matar-sino enojado» ni en? 
ojatse , si no estuviera impaciente 3 bien se conoce' 
que lo executó la ira, lo administró la impaciencia.. 

Estas fueron las infancias, de esta niña quando> 
aun estaba en la cuna. ^Eero'quintas <5) atrocidades 

. ■ iCOr.. 

f (i) In puUur fui vetcMs ^Sjfuoyptdverem 

reverferis.. Gen. cap. g. rium, ¡ip* ^ 

(2) Text. Homo terree datus. Que es lo que dixo Tertu-. 

tul. lib. de Pal. c. j. Pelthus ofbi ééu th'etaih Áatur^ Que es 
lo mismo que haberlo condenado 'á las minas del azogue ,del 
hierro ó de la plata. Antes de péCar -Adán'entregó ©ios )la 
tierra al hombre : después de h^r pecado ientregó ¿1 hom¬ 
bre á la tierra. ^ ‘ • 

(3) Ai Cairiy Q ai muñera tjus Dominue non resp^it* Gen# 
c. 4* n. j;. 

“ [j3Í) Ir atasqúe eít Caín vehemenfét y & cünrurhxif aJtfer-^ 
sus fratrem suum Abel y & initerfech^ efcitrt; Oen. Ci 4.' 
ntim. ó. & 8. ' • ‘ 

(5) Text. Di abolí crrcumscnptíonemi Bl diablo padre del ení- * 
gaño, que circunscribe todos los puestos para engañar con 
todos artes y maquinas. Y dixo Niseno Orat. de Laúd Basil* 
Príncipem , dominatoremque humanes fraudis 
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¡CMíietfó laégo que fué creciendo í Y nq es de admí^ 
rar que si fiié ella la primera que pecó , cohsiguien** 
temente había de ser el manantial (i) de los ^litos 
la qüe de su fuente derramó varias venas de defitos; 
lía dixe que de allí nació el horiiidldio ji pero si el 
primero lo ekecütó la ira, hija de lá impaciencia^ 
qualqUier homicidio que se haga, aunque déspueá 
tenga otras causas, se reduce á la impaciencia Como 
á or%ctí. El que niiata por enemistan ó por tobar/ 
primero estuvo impaciente en el odio ó en la avari-» 
pia^ Todo lo iquesolicitael deseo para que se haga, 
tiene la voluntad impaciente miéntras que no ló cxe- 
cuta Impaciente esta la sensualidad hasta cometer el 
adukerio : « qué obliga á las mugeres á Ja venta de lá 
hoineMKbd^ sino la impadencia de no despreciar Jai 
tbrpc ganancia? Earof delito^, qüe* para- con Dios 
son. mayores, sirven de cxemplo j mas para decirlo 
en epílogo : todo pecado se ha de atribuir á la im¬ 
paciencia, porque, tocio iijál es impaciencia del bien¿ 
No es deshonesto sino el impaciente de la pureza; 
ni malo sino el impaciente \de la bondad; ni impío 
sino el impaciente de lá‘piedail; ni inqüiétó sino el 
que no tolera la quietud. Para que qualquiera se ha¬ 
ga malo basta que no sufra la persever^icia en lo 
toeuQ. 

- <Por qué pues á Dios remediador de ios malos no le 
ha de ofender esta hidra ae los delitos? «Por ventura 
no es maniñesco que el mismo Pueblo Hebreo de- 

lin- 

(i) Text» Matri» in mne .ítOctum La impaciancia de 
Caín , manantial, 6wntie y arcaduz de todo <¿«1110. Y dixo 
S> Próspero Kb< de Promú* Dei; His ausihus facinut suum 
Caín, in multis etiam vinculit connodavit superiiet caputy 
aifcfor mmdix j prhtxps iUatet mortis , Q primus in bomimbut 
parricida. . • , 

Fort. IIL C 
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ImqUió siempre por la impaciencia , desdc^qiíc oM^ 
dado del brazo celestial c^ue le habia sacado de las 
aflicciones de Egypto pidió á. Aaron Dioses ( i) pot 
Cajñtanes: quando derramó las (2^) oblaciones dp su 
bro para hacer el ídoid: quahdo (j) las tardanzas tan 
importantes' dé Moyses que estaba luchando con 
Dios las Hevó con impaciencia desesperada'Este 
pueblo es el que después (4) de la lluvia (5) cómese 
t;iblé del maná , después del seguimientó ;(6) aqüatil 
de la piedra, desesperó de Dios^, no sufriendo tre^ 
dias; una sed. En estos delitos impacieñeiá hubo; 
pues también los reprehendió Dios de mal sufridos! 
Y para no discurrir por todos los sucesos de la Esern 
tura, siempre se perdió este pueblo- por culpas de 
idtipacicncia. <^Gómo > puáóron tarhbien maños vio^ 
lentas ea los Profaa^ , sino por la impaciencia dé 

oir-^ 

(i) Congregatus populas adversas Aaron dixitifac nos 
Déos j qui nos prcecedant. Exoá. cap. 32; n. ÍV • — ■ 

Tollitc inaures aureas uxofum j filiorufnque , ^ fliarum 
n^strarum^ (d qfferte ad mei quas cum Ule áccepriset ^ forman 
vis opere fusorio j Í3^ fecit ex eis vitulum confiatUem. Exod. 
cap. 32. num. 2. & 4. 

(3) Text. Moras. La ájusentiá que hizo Moysen para ha¬ 
blar con Dios en el mbñte llama tardanzas : y diio S. Ch 
priano: Judaicas Populas circa divina beneficia pérfidas, & 
ingraius i ntmne quid Á Déo prhnum fecesiit impatientue ^i^ 
n^enfuit ? Dum Moysis cum Diep,cQllcquf nsh etmas noih p(^ 
test ferre , profanos Déos ausus est postulare. 

(4) ' Pluit Hits Mana ád manducándum, 6 *panem cceíi dedit 
eis. P%. 77. n. 24. 

($) Text. Escatilem pluviam. Lluvia comestible llama el 
n^ná V y codornicés que caían como'^lovidak : y diío'Slil- 
viano lib. de Gub. Rortinrex esd eoelestihus polos y saliente} 
rupibus aquas : Y Arator. lib. 2. divite fámbo Jiuxeruns dé 
Tore cibi. * 

v (6) Percussit virga^ bis silicemy egreise smd^use largissi^ 
mx. Numer. cap. 20. num. ii. ^ 
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oírlos ^ Y ¿orno también eu el mismo Señor sé en<»- 
sangrentárón, sino por la impaciencia de oírle y va:^. 
le; y creo que si hubieran aciufido á la falencia se 
salvaran. 

CAPITULO VL 


la temftAía ^ Jjacá lafaclemia Á le Be,- 

í^o sblo por su contr^o'se califica la paciencia; 
peto también tiene otra mayor dignidad por la com¬ 
pañía- que hace á la Be, á la qual, ó la sigue, - ó la 
precede. Así'le sucedió á Abrahan (1 .)Cteyó á Dioí^ 
y'.fué<reputí(i¡ia.'por jmtp. Examinóle la Te (2:)lquando 
kí ntándó sacrificar ^ al hilo; nu^ di éxátiien mó fué 
tentación, sino coníteStacion misteriosa; que bieii 
conocía Dios al que había aprobado por justo. Des¬ 
pués de haber creído coni pecfectísima Ée oyó tan 
pacientemenié d mandániiénto tan duro , > qae atut 
el misnio Dios no gustaba se perfecdonase; que le 
hubiera executádo s| Dios hubiera querido. Con la 
Fe creyó la promesa (.3), y con la padencia abrazó 
después la execudon del sacrificio del hijo. Con ra¬ 
zón se Uama bendito Abtali^, porque fué fiel y fué 
paciente. i 

Pero quando esta Fe iluminada con la paciencia 
que le s^uia , - se hubo de sembrar en las nack>nes 
por d descendiente de-Abikhan, que-és Christo, para 

' ’ ■ ■",, • que 

¿Zí ( fi'íi ^ - 

oi{i)/Ckedídh £4h0h(^. }Ofi(!h^ &,.repuf 4 tUm W-iUi aijusti^ 
AÍl íUubpm ' 

( 2 ) Tolle fiiium tuum uníg^nitMmrqüefipdilrgis Isaac y & va* 
de in terratn visionU y!atqus ihi offeres eum in boloeaustum. 
Gen. Q. 2*1 0 :# 2 .. J - * .ÍI .; 

^%)^jfbt 4 baa,dhHe sunt^ pramisswnss Q semini .ejus. .Non 
a^maibHSAr guasik^^^^ ted ^s^m ejuty quasi in 

unoyqui est Cbristus* há Gal. c. 3. num. 16. .; 


c. 3. num. i6. 
C2 
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que la ky estuviese (i) sobrevestida con la hermosu¬ 
ra de la grada, y se ampüase y se £um|>liese lo que 
en ella, estaba profetizado, á la packncia que había 
sido la ayudante la hizo Presidente. En aquella ky 
vieja la pacienda era soldadola Fe capitán s la pa¬ 
ciencia ^leaba, la Fe desidia: en esta ley la pacien¬ 
cia es capitán qué deh&ce'.donde pdea y pieside. 
En aquella ley faltaba la disciplina de la paciesde 
para exercitár obras arduas de poibcta justicia. An¬ 
tiguamente se pedia (2) ejo par ojo , y diente por dien¬ 
te i volvíase mal por mal > con males recíprocos se 
correspondían los hombres .s que aun no había nad- 
do end mimdo) lá verdadera'pacienda^ porque no 
había rnacido la perfecta FeJ En díínfedn gózdsa la 
impaciencia de 1¿ ocasiones de ia ley ;: fedlmente se 
solazaba en sus resabios estando todavía ausénte ei 
Señor ^ el Maestro y el Presidehre xle la > paciencia; 
Contentábase con prohibir 16 s hoidicidios'y.matan^ 
zás'-i pero después que vino al mundo ^ y «c junró la 
paciencia con la Fe, dando la precedencia á la pa¬ 
ciencia , ya no filé lícito maltratar (5)^ ni aun de 
. . ; ( , • . c. ,pa- 

'' (i]^ Tm. Ef graiiam4egi supériíuceret ampliánite ádimflen- 
dteque iegt. Qne es lo misino que dixode lib. Orat.“ c. t. Ge- 
terum quiiquii retro futrat, áut demutátunt esi j ut circum- 
eitiot 0 tft sdppletam, ut. reUqua hx.t aut ut, propbetia.i tut 
ferfectum ipepletfepi y t/tf ^des ipt^ h\9^tpgi¡p\\0p^_, 
en la ley antigua se prohibía el homicidio , pero en la nuevi 
ño sólo el homicidio, pero también la ira, y las palabras in- 
júriosás;; 9 br'eso"S;'Pabt«r acE' Q«lCic. ''4. iludía '^i^ 

ja : Infirma , & egena elementa-i quel^tS nueyá ^¿ron sá^ 

nos, y entiquecidós elementos. . ' ^ 

( 3 ) Oeulum pro oculo, dentem pro dente^' rmmutn pro niatí^ 
ptdem pro pede. Exod. c. ai.n. 24. Levki eC 34^ nñm.'abi 
díxerie ftatri suo racH ,yireki’<erif c^néd!o^'i--qíií)t^ 
eem. \di,Kerit fatue, reue erít -gej^nn igmJi' iSMda,'^^ 
num. 32. . ■, . I .-.'iv.' n V.1 
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palabra, á nadie, ni tratar de fatuo al próximo sin 
peligro de residencia. - * '' 

Prohibida pues la ira, estrechado el ánimo furio¬ 
so*, encogida la desenvoltura de la mano, quitado 
el veneno de la lengua, mas halló la ley que perdió; 
pu» perdió la venganza, y halló la virtud de la pa** 
tienciá con aquella usura que dixo Christo nuestro 
^eñor (i): Ama4 i^uestros enemigos y dice, y bende¬ 
cid i quien os mdldixere , y rogad por los que os per¬ 
siguen y para queseáis hijos de vuestro Padre Celestial. 
Véase si fué (2) ganancia, pues perdió la ley la sevi¬ 
cia, y halló la ñliacion divina. Mirad que tal Padre 
nos ^angea la paciencia. En este precepto está epi¬ 
logada la principal enseñanza de esta virtud; pues 
ni á las palabras volátiles, ni á la lengua deleznable, 
en la doctrina de Christo se le permite hacer maL 

■' (t)' Diligite inimicót vestfos, & bémfaehe hisyui«ierutn 
vos , tít fifis fila Patrif vetfri yüi in caltf est, cap. 

num. 44. 

(s) Tex. Plus lex ^um amissit , invenir. Y dixo S. Am- 
Inot. sttvn. 3:%. Abolita íege .veteriy amhsa est amaritúdo, 
& sevitia f qua poscebatur oculus pro oculoQ introduet» 
nova smvitdiis y ^i clenuatim. ' . v . 
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Libro de Pacieocia 
t A P I T U L O VTI. 


Que la paciencia no siente la pérdida de los bienes ; 
del mundo. 


«OCabiendo discurrido por las causas de la impaciene 
cía t se ha de tratar del remedio > que también en la 
Escritura se halla la medicina. 

Si se irrita el ánimo con la pérdida de la hacien¬ 
da , casi en toda la Escritura sagrada nos ensráa el 
Señor á menospreciar el mundo. No hay mayor 
amonestación para el desprecio de los bienes (i), 
que saber que el mismo Señor jamas se halló entre 
riquezas: Siempre Christo beatifica (2) á los pobres , y 
siempre que los llapia Bienaventurados fulmina (3) 
condenación contra los ricos. Mandando á la opu¬ 
lencia de los poderosos tener fastidio de las sobras, 
enseña á,la paciencia á tener sufúmiento en las 
.tas3 y es (4) menos sufrir la falta de lo perdido, que 

•des^ 


(i) Pilius autem hominit tum babeé ubi capot recUntf. 
Mattb. capí.^ p. n. $8. . . , • ■ 1 

(a) Beati pauperet , qaoniam •oestrum . est lUgnum Dei. 
Luc. cap. 5 . num. so. Matth. cap. $. nutn. '3. 

(3) Dives diffieité itarabit in Regnum ceetoram. Matth. 
cap. 19. num. 33. Facilius est camellum per foramem acus 
transiré f quám divitem intrare in Regnum Dei. Marc. cap. 10. 
n. 3$. Va vobis divitibus qui hdbetis consolationem vestram, 
Luc. cap. 6 . num. 24. 

(4) Text. Ita detrimentum patientia fastidium opulentia 

praministravit. Es prodigio ver la variedad con que se in¬ 
terpreta este texto , 7 le tengo por el mas fácil de este 
autor , y tiene este sentido. El exemplo de Christo que 
enseña á tener fastidio de las riquezas, también enseña á tenec 
paciencia en las pérdidas. No se le agravia á la paciencia 
mandándola sufrir la pérdida de la hacienda quando se le 
. man- 


« 
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desapropiarse de lo sobrado. Aquello pues que de 
ninguna manera es necesario apetecer porque el 
mismo Señor no lo codició'^ deSemos con sufri¬ 
miento tolerar quando sé'disminuye ó se pierde. El 
mismo Espíritu de Dios dixó por boca del Após^ 
tol (i): Que la eodreia es raíz, de todos los males i y 
esto lo entendemos de manera qiie nos persuadimos 
que la codicia está, no solo en la concupiscencia 
de lo ag^o, sino también en la posesión de aque^ 
lio qiie parece; propio j porque bien mirado , todós 
k)s bienes, y también nosotros mismos somos de 
Dios; y así nada es raiestro mientras todo es de otroi 
Los que lastimados pues con el daño de la pérdida 
dél bien que no era propio, la sienten eón impa^ 
denciá, cercanos se hallan á la codicia; porque lla¬ 
namente ío agerio buscamos quando sufrimos mal la 
perdida de lo que no era nuestro. ' 

, Los que se irritan con impaciencia en el daño 
$e)la$ pérdidas anteponiendo lo terreno á lo celes-* 
tial, de cerca (2), cara á cara ofenden á Dios ; pues 
por respeto de una cosa de tierra-atropellan el-espí¬ 
ritu que Dios crió tan pariente y semejante á, su 
propia imágen j iK) d^ í ni la tierra, sino 
de Su espiritual substancia para gozos de eterna du-^ 
ración. Perdamos pues gustosamente lo terreno , y 

mánda á la opulencia tener fastidio de las riquezas, porquf 
ménos tolerar lo perdido ^ que desapropiarse de lo síd 
bradoa' Fai^idio ea el hastío que tietten ios ahitos , y dixo 
Sérieca E^ist; 47* c ‘ 

(i) Radix otnnium malorum est cujpiditas* i. ad Thñotbi 
cap.* 6, hum.'10. . . . . , , . 

' \á) Text. De próximo iñ Deum peccat» El pecar contra 
el Ijenefick) del alma llama pecar de cerca contra Dibs-, por-»» 
4 |iie el alma está tnas cerQana á Dfó^^que el -cuerpo, por sef 
criada espíritu^ imágen suya^ y operativa 
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defendamos valerosamente lo celestial. Piérdase páA 
mí toda la riqueza del mundo : nada pierdo; mu-r 
cho gano! si grangeo la paciencki Aquellos pues que 
no s^en con constancia el menoscabo que hizo en 
su hacienda el hurto, la violencia, la de»ücha ó su 
floxedad, no sé yo si de buena gana alargara la mat 
no al exercicio de la limosna i pues el que no sufre 
q^ otro le dé una herida, no ^se pondm él núsmo 
wntro.del pecho el puñal. £1 que tiene, paciencia en 
dperder, se exercíta en saber dar» porque la pa¬ 
ciencia en las pérdidas es k enseñanza de la liber^- 
dad. No se embaraza en dar el que no siente perder. 
Porque de otra manera, < citmo el que tiene (i) dos. 
túnicas dará la una al que na tiene ningunal {eimo Cz) 
al que roba la túnica le ofrécerémos la.capa í iy cÍ-> 

mo fabricarémos con las riquezas amigos , si las ama¬ 
mos tanto que no sufrimos perderlas í Nos perderé- 
mos con lo perdido, <Qué hallaim:^ en este mUiPdo, 
donde no tenemos otra, hacienda sino perder? cso;(4} 
tenemos, que perdemos. , _ 

- Es propio de los Gentiles sentir cdn impacicnr 

da 

(1) hahet daat twúcat iet nm haienti, Luc. cap. 3. 
num. II. 

(2) Et ti qtú. vutt tecum cotaendere jodido , j& tonicatn 
tuam tollere , da ei pallium Matth. cap. 4. n. 40. 

(3) Text. Quomodo amicos fabricabimus.Hzc^t amigos, lla«* 
ma fabricar con alusión á las letras de los Gentiles qué ba- 
bbn.de los amigos, como de edificios, y dixo Tulio; il/ci-!* 
nimeraummeumi Salustio : Sua amicitia mwiitusz^Xoxoi Prúf^ 
sidium meumzy Cora. Tácito: Arnicas dfcf/ur fitmissimé 
térris. ' 

(4) Text. Quid hic invmrmur, ubi habemus amittere. No 

tenemos otra hacienda en este mundo, sino perder : alude i 
lo que dÍKo Christo nuestro Señor, por S. Mateo c. 10. Qui 
invenerit ammam suam^ ptriet eam qui perUderií animarsp 
suam prppser nsC f snvenist eam. ^ ^ ^ ^ / 
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da qúalquter péiidida de hacienda r porque'-pea: veii«- 
tuca estos estiman mas los bienes que las álmas. Así 
lo dan i entender , pues por la codicia de las ganan-r 
das en las mercaderías no rehúsan los peligros del 
mar: amparan en los tribunales por dinero las cau> 
sas, que saben |se han de perder: se alquflan para los 
juegos y la^gueira; y fíndménte, por ¿1-ínteres ro^ 
ban y matan Como ñeras en los caminos; Pero i 
nosotros, como apartados de su KdUgioh, nos 
conviene dexú (i), no el alma.por el dinero , sind 
el dinero por el alma, ó sufriendo con paciencia lo 
que se pierde y ó mosteando gusto en dar.: I 

CAP I f U L O. VIIL i ' 

Qíu lu paeicneta enseña á sufrir tas injurias, ) 

•r r •5 ' 

JMos que en este sigla ilievamos px^estos ciierpO 
y! alma para las injurias, y áfieñtas qué todos .no^ 
quieran hacer, y^.e> fuerzatoldrar^vqucrampsd'nd 
queramds', {coma ¡xjddmbs afmdesn^^ cem iós ti¬ 
ros (z) de menotcesi ^pesí ¡Yaya foerk del siervo d© 


■ -■I . _^ íí ■' ■-> , ChrÍS-> 


-{1) :Tnt.§fM^anikü*H¡peópedt»tiafSeí¡,^btíuñlm fY-é-anmie 
Si^pre sie ha de dexar por lo mas lo ménos; porque seria des¬ 
igualísimo trueque dar el alma por el dinero : y dixo S. Hi¬ 
lario Can.' ^é;>inMatth;vjgmr 'jare anma i> Vtíi»' 

fuerit amista , tpi«retut 

(s) Text. Minorum dW;¿erdr/o»e/<ed*Miwr. Rigálcio siantef '' 
Qiie .mexwrer-. jiárdtdin'iihnna.él dinero.' Peto, aquí no trata 
sino de la paciencia de las injurias, donde «1 dinero no tiene< 
part'etr.E^) textó^.M^clard ^.ydtcec ldevamos expuestos--cúér- 
po y alma á la cortesía de. la emulacloti^qué. puede matarnos ‘ 
ó afrentarnos, y feiizádos habernos de sufrir esta»-injurias> y 
será mejor .sufrirlas xon mérito , porque lo tnánda Dios; y 
si estamos expuestos á «si^rit le muerte '-pec^eiuestro '-Soiior; ■ 
l^art, III. D ¿por 


\ 
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Christo tal torpeza, que la paciencia preparada pa* 
ra todas las tentaciones de los mas recios combates 
Cíúp «n los frívolos. Si debes tolerar la muerte^ 
{como no sufrirás una bofetada! Si alguno (i) con 
la mano tentare provocarte, ya está pronta la amo¬ 
nestación del Señor, que dice: Al ^ue te hiriere en 
la cara^ vuélvele la otra mexilla. Fatigúese, lastíme¬ 
se con tu constancia su malicia, rinda tu paciencia 
su maldad. A qualquier golpe mayor que con dolor 
lastima el cuerpo, ó con contumelia aprieta el alma, 
con mayor severidad nuestro Señor le castiga. Mas 
hieres al ímprobo sufriendo; porque s^á c^tigadp 
por la mano poderosa de aquel por quien sufriste. 
Si la amargura’d¿ la lengua rebienta la afrenta ó 
maldición por los labios, atiende á lo que dixo 
Chti&to : Quando {í) os maldixereh gozM$\, que el 
miimo Señor fué (5) maldecido , siendo el que solamen^ 
te es bendito. £a pues anímese nuestra íbqueza, si¬ 
gamos los siervos al Señor, padezcamos las maldi¬ 
ciones por mqreper las bendiciones, ■ i- 

•. Si con poca ecjuanknidad óy^e una palabra coti- 
trá mí, ó mala-o proterva, es fuerza responder^ á 
con respuesta amarga, ó con impaciencia muda. 
Pues si remaldixere al maldiciente, «cómo se po- 
dtá decir qoe sigo> la doctrina dd Señor, que en- 

^ipor qué no sufrirémos un golpe menor, como es una bofe- 
tada? Y dixo S. JEfren tom. 2. Turfé ett eos^ quimasáma siH 
sifíjeeerutu d vitioriius mnci, 

(<!) Si quis te percusjerit in áesOeram maitiUam frehe illi (í 
sdtet:am.Mat.f^i¡. f$. , ,í ; 

{9) £eati fumettis maíeSixerint vtiít úi gauiete v & exui 
reí» i/Asd/e^ Matth.'Cap. f. num. ii.t > ; 

(3) Cbristutnof reJenut de matedicte legit factut pro nohit 
m^edictas. Ad GraL c. 3. n. xi. y alude á lo que dice Ja 
E^irura t>. Midedieíms -emait, qui pependit ia ligno, ■ 
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$eña:(i): No se ensucia el hombre con la eáqutrosidai 
que etíáen el vaso., sino con lo que salé de su boeá'i A 
mas de -esto , si se ha de dar cuenta de toda pala> 
bra (2) Vana y supérílua, < quánto mayor se dará de 
la ofensiva^ Síguese {Mies que el mismo Señor que 
nos aparta de aquello que á todos está prohibido 
quiere, que ya que otros lo liicieren, lo suframos. 

Esto es lo qup pi 4 e j enseña y quiere el rigor y 
la (3) naturaleza de la paciencia que' nos enseñó 
Christo nuestto Señor ;>^perl> 'dtífi»to ¡de'^'este exerci- 
do se halla un gran provecho 3 {)orque toda injuria 
hecha cop la rnano ó con la lenguá, topando con 
la pacienda, el mismo en{:aentñ) 4 e desvanece y 
deshace , como la flecha arrojada , que topando en 
la piedra de constántísimá durézá sé Embota ó se 
despunta, y tal vez cae la saeta (4) con vano é in- 
fiuctuosó destino, ó lastínía al la arrojó 

. vien- 

(0 Qr* intranf per or non coinquinant bomtnem^^ quiS'mt^ 
tem proeeiunt de ore i iie corde sieuutf 6 * ea cmnfuinant 
bomnem. De corde entfffí exeun^ c^fatienes ^ húmicir 

dia^ aduherUpfornicationeSyfurta falsa testimomap hlasphemie^ 
Matth. cap. i$. liutn. i8. 

(a) Omne verbum otiosufn^ quoi locúuti fuerint homines red^ 
dent rationem de eo in dte judiciuVbx. t,. lá. n. 36. 

(3) Test. Hic jam de patUnsm voluntaieo Quiere decih 
se ha tratado ya ^ lo ^ue prescribe »y quiere la paciencia 
que instruyó Christo en aquel sentido que dixo S. Hilario ^ 
Can. 20. in Mat. Múltum prcficit ad tolerantiée assumption^^ 
rerufn immmnsíum cógnitio ^ maximé ti pátientue * voíúntas 
pTéesumatur exemplo. 

(4) Tezt. Eodem exitu ditpungéfísr. El P. Cerda n. I4;« 

dice-: dítpungere significa zsívlí conferre accepsa & data^ 

como quien dice : El que sufre con constancia, mas dañó 
hace que recibe. Pero creo , que dtspungere es lo mismo que 
expmgerey delere ^ evanetcere , como quien dice: Evanescant 
conatut injuríantit nostra patiensia. 

Dz 
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viendo al tiíador con ímpetu recíproco. Pót cso 
creo que quiere dañarte eienemigo, para que ten- 
. gas sentimiento de la ofensa} porque el fruto del 
que ofende está en él dolm: del ofendido > luego si 
no tuvieres dolor de la injuria desvaneces su cl«eo, 
es fuerza que le tenga el agresor, porque sentirá 
ver frustrada y desfrutada su intención. Entonces sal¬ 
drás tú, no solamente libre de la pesadumbre, que 
^es verdaderamente lo que té bastas pero tambieri 
gozoso coned desayíe dd enemigo,, y muy ayrosó 
quedando ddendido con el dolor de tu contraticu 
En este documento se encierra d fin para que se ins¬ 
tituyó la paciencia y su provecho. 

G A P I>T ü L O BC 

• ' ■ ^ . ' -'/y > . í- ■ ■ 

■Que en iu muffte de ilut. p&smAt fn^ás. se ia de 
guardar en el dolor la templanza que 
preserJie la patientia, 

-N o tiene excusa el demasiada dolor que tiene en 
•la pérdida de los paaterttes y amigos, atinque esté 
•Knage de'sentimicnto (i) tenga buen pretexto y pa¬ 
trocinio. Pero dcMa.exaisa, á este patrón se ha dé , 
anteponer otro mayor, cyie es la autoridad del Após- 
-.tol 'que dice: Na ój (z)'entristezcais cwa lamütrte de 
qualqitíera^ como los Gentiles que eareeen dé esperanza. 

V'’ ' . ' ' ' ' . X 

4. (i) .Te?ti» «/wp*. Parece tiene ctasa justa 

€l dolor de los amigos y parientes que perdimos. Con estq 
se puede bomsw el dolor, que dixo S. Ambros. Doluisse ple^ 
rumque solatiumest, dolentis. Pero la impaciencta no tiene^ 

,ni pretexto ^ ni defensa justa. 

4 (2) Nolumus, vos ignorare fratres de darnmntihus ^ ut non 
fonmstemtni sicas cdoieri qui spem non babenfn u ad Thesal. 
cap. 4. n. i2e 
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y cofi tazcMi, porque creyendo k Resurrección de 
Christo creemos la nuestra, por quien el Señor (i) 
ñiurió y resucitó. Luego siendo constantemente 
rrierta la resurrección de los^mertos, el dolor es va¬ 
no si la impaciencia lo instiga. < Por qué has de te¬ 
ner dolor de: aquello de quien crees no se acaba! 
^Por qué has de llevar con (2) impacienck el Ínterin 
de una ausencia, si crees que ha de volver? La 
muerte no es pér^da, sino jóriiadá: no has de llo¬ 
rar al que va delante si crees le has de seguir, sino 
desear alcanxarfc; También este deseo de morir se 
ha de templar con.pacienck, porque no has de sen¬ 
tir inmoderadamente haberse partido sin tí el anngo 
á quien. Inego has dé seguir. 

A mas de esto la impacienck del dolor en estas 
pérdidas induce á nuestra esperanza mal agüero^ que 
aquellos que impacientemente lloran desesperan, y 
el desesperado nunca tuvo k confianza sana j y tam¬ 
bién prevarica contra la Fe liáciéndók sospechosaj 
pues miéntras no crees la íélicidad de la otra vida, 
ayudas la infidelidad de los Gentiles. Quando lleva¬ 
mos mal y desigualmente que vayan los que núes** 
tro Señor llam<^, y los lloramos como miiserables y 

dcs- 

. (t) Si enim ereiimut, quod Jeme mortms ett, & resur-> 
rexitf ita,& Deut eotf qui dormierunt per Jesutn adducet cutn 
90. I. ad Thesal. c. 4. n. 7. Y dixo Ruricio: Fleant mor- 
iuoi suot f quos in ferjpetuum existimant interiisse ; illi mtt- 
iffm habe'aét 'nmttitiain i 'fm credunt ¿sse réquiem mor- 
tuontm. 

i (3) Text. Vaccit in patienti» doloris. No quiere decir qué 
nofaa de haber sentimiento de los muertos;que dixo Se¬ 
stee. Epist. 99. Ett aliquit dotendi decor : Sino que no ha 
de ser d^r de hombre impaciente , haciendo gestos y vi¬ 
sajes ; qne .este seria vano , si Ja Fe de la Resurrección es 
entera. 
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desgradados, reprehendemos la elecdon y Uamá-, 
miento del Señor (i): Ta deseo y dice el Apostó! , ser 
desatibo de esta cautividad y y ser admitido en ta li¬ 
bertad de Cbristo. ¡Quánto mejor mostró el Após¬ 
tol los deseos que l^ian de profesar los Ghristiar 
nos! Parece que no queremos alcanzar aquel bien, 
que con impaciencia sentimos lo h^yan dcanzado 
otros. 

CAP I T U L O X. 

Que la paciencia dieta no tomar venganxa 
de los enesnigos. 

^Tiene otro sumo estímulo la impaciencia, que ^ 
^1 gusto de la Venganza lisonjeado de la negociación 
de la honra ó de la malicia. Peco está honra en 
qualquier parte es vana, y esta malicia siempre fue 
á Dios odtosa, principalmente en la ocasión que 
prov(^ada de’ la malicia de otro se quiere mostrar 
superior en éxecutar la venganza. £1 perverso temu» 
nerador (2) de la injuria duplica la primera maldad, 
como el renlunerador del beneficio duplica el bien. 

Entre la gente errada la venganza parece con¬ 
suelo de dolor} pero entre la honVada y fiel se re¬ 
prehende como crimen. <Qué diferencia hay entre el 
que provoca, y el que se provoca irritado, sino 
que uno cae primero en el pecado, y el otra pos¬ 
tre* 

S Cupto disolví y @ este cum Cbristo, Paul. Ad Odosu. 3. 
Tex. Remunerans nequam, duplicat quod semH~fae* 
tftm est. Llama cemiifierador malo al vengativo. Y dixo S. Au* 
gust. in Psal. % 6 , BonitatocontendtJco«traitúftiicúm yru sint 
dúo tnali. Y puede decirse ne sint dúo nuda,. Porque el qiíe 
se venga comete un delito contra el precepto de Cbristo, 
que no sp ba de volyer maLi yiqtcoi;en,«ljda¿ajque- hace al 
enemigo con la injuria. 
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trero? pero ambos son reos ante el Señor, aunque 
sea ofendido el hombre; porque Dios es el que pro¬ 
híbe y condena toda m^cia. £n lo malo no es in¬ 
munidad ser primero ó ser postrero; el orden no 
diferencia lo que la malicia iguala. Tanta fuerza tie¬ 
ne aquel absoluto precepto del Api^tol, que dice (1): 
No se vuelva mal por mal , como el que enseña (2) 
que á nadie se baga injuria. £1 igu^ hecho, igual tie¬ 
ne el demérito. <Cómo guardaremos pues este pre¬ 
cepto de no volver mal por mal, sino teniendo su¬ 
mo fastidio de la venganza? Si nos apropiamos el ar¬ 
bitrio de la defensa, j qué honor sacrificaremos á 
Dios ? 

Sí nosotros hombres miserables y vasos quebra¬ 
dizos gravemente nos ofendemos con los criados, 
que por sí toman la venganza de los consiervos ; y 
a los que acordándose del estado de su humildad y 
servidumbre respetan el derecho de nuestro honor 
imperioso oñ^eciéndonos la paciencia de su injuria, 
no solo los alabamos, sino que los damos (3) ma¬ 
yor satisfacción al agravio que si ellos la hubieran 
tomado por su mano, < habernos de pensar'que se 
ha de perder nuestra defensa dexándola en las manos 
dé Dios tan justo para medir la calidad de la injuria,^ 
tan poderoso para perfeccionar la venganza? <Cómo 
■ ■ cree- 

(i) Ntti/t matum pe» moho redientes. Ad Román, c. -13. 
num. 17. 

(3) Nemini iantes ultam i^ensionem. Paul. i. Corindi. 
cap. 3. 

(3) Text. Ampliorem , quam ipse sihi prtesampsissent. El 
siervo que por respeto del dueño no toma venganza del 
consiervo, recibe mayor satisfacción de la injuria , que sí. 
él la Imbiera tomado por su mano: y dixo Salviano lib. 3. 
de Gubern. Nec viniUanit tantum , sed eunudatiut viniicavit 
quám ipse voluit qui vindicabatur. 
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creemos que es justo Juez, si no entendemos qua 
es recto calificador de las injurias, y justo apropia* 
dor de las pcnasí Esto nos prometió quandoaixo(t): 
Dexadme a mi la injuria ^ que yo la vendaré i. esto CSj 
dadme vuestra pacíenciá, que yo la remuneraré con 
la vefiganza. Quando manda Jesu-Christo nuestro 
Señor (2): No queráis juzgar^ y no seréis juzgados, en 
este precepto nos pide. nuestra paciencia. No juzg^ 
áotro el que sufre no defenderse. Si miras como 
Juez la injuria, no podrás perdonarla s que el Juez 
no averigua el delito para perdonarle» sino para de* 
fiberar el castigo proporcionado á la culpa. $1 le juz* 
gas, y le perdonas, defraudas la honra á Dios de 
unido Juez; que quitarle á Dios poj: sentencia la ju¬ 
dicatura es caución (>j) de impaciente; pues por eso.- 
te apropiaste el juicio, porque presumiste que peli-, 
graba la venganza de tu injuria en el tribunal de Dios. 

iO- 

r (i) MiHi vtndtciam, & ego retriivam, Ad Rom^ c. 12. n. .19/ 
Y dbco Paulino £pisi. M. ad/Apr^ai. iVox r^/ter’ tAceamufi 
iftjls h^enten ai Doiainum rihntio ^mtlitatii ^ i$ voee fa-r 
tiefitite , Q tune ipse qui invictus est fugnabit pro nobir, 
viheet in nobis, . 

(2) Nolite juáicare , & non juiicábimint. Mat. cap. f.' 

■ afam. 1.- ■' • - '. ;j 

‘ (3) T^xt. Qui iddrea judicat at^igmaxetui ac. si ig^osrítf 
Mfp/n j impatientiam judicantit cavit. Creo que el sentido le¬ 
gitimo es el que se traslada en la versión. Pero puede tener 
otro senddvi BiiiigVino juzga jcomo Juea para perdonar,' La 
razón es , porque el Juez mira el delito para deliberar el 
cútigo. Y :si perdonare, ya se' aparta de la impaciencia que 
ha de tener el Juez con el delito. Esto hace el Juez hu^ 
ibano'que no puede, ni debe (perdonar los delitos,}Esfo mIo 
pertenece al único Juez., que es iDios,- que venga,nuestraJ*» 
injurias y.pecdona.las suyas:, y asi.el hombre quei quierei juz-r» 
gar como Juez, y perdona, y. tolera la injuria, usurpa i> 
Dios Jabonea, y .por eso dice»£/ bonoremutúei Juiieis, iiestf. 
Dei abttuUt. . .....r. __ , . .. - 
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¡ O por quántos despeños y apreturas suele pa¬ 
sar esta impaciencia! ¡ O quántas veces el ofendido 
se apesaró de vengarse! Quántas la porña de la ven¬ 
ganza fue de peor condición que la ofensa; iporque 
la impaciencia vengativa nada executa sin ímpetu: 
el ímpetu, ó desvanece la acción, ó despeña, o pre¬ 
cipita. Si la venganza es menor que la injuria, en¬ 
loqueces de furor; si mayor, estarás mas cargado* 
< Para que quiero pues la venganza, si el dolor de 
mi impaciencia no puede regir con destreza la feror^ 
cidad de su desbocamiento í Mas seguro es pues ba¬ 
zar del indómito caballo de la, venganza , y recostar¬ 
me en el blando lecho de la paciencia > que si des¬ 
canso no tendré dolor, y faltándome el dolor de las 
injurias, careceré dd deseo de las venganzas. 

CAPITULO XI. 

Que son dichosísimos los que saben padecer. 

iOespues de declaradas las materias principales (ij 
de la impaciencia, es necesario vaguear en otras 
que se onecen freqüentemente dentro y fuera de ca- 
si. Larga y difusa campaña tiene la operación (2) 

(1). Llama principales materias de la paciencia á aquellas 
de que ha tratado .despteciar riquezas , perdonar infrias, 
no llorar demasiadamente á los,muertos, no veni^rse de l<w 
«enemigos ; y ahora trata de otras ocasiones de la impaciencia 
,que respecto las pasadas son menores. . : 

(a) Text. Lata atqw diffufta est operath malí El ma¬ 
lo por antonomasia se llama el demonio , y dixo S. Ignacio 
M. Epist. ad Pbilidelph. Sem^n malh Tiene el demonio gran 
campo en su jurisdicción, y dixo Tertul. de idol. c* a. Sufy 
ficit sibi tám , initnkum Dei nomen , < locuphx substarin 
tia crimims y qute tot ramos porrigif ^jot venas difundífy 
ut de hoc máxime materia suscepta sit, quot modis nobis prtsr 
cavenia sis idolatrie latitudo* 

Partp JIL E 
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del demonio. Muchas son las provocaciones, irrita¬ 
ciones y tentaciones que este espírim enemigo arro¬ 
ja siempre contra él alma: siempre tira saetas este 
flechero, unas pequeñas y otras gandes. Las meno¬ 
res (i) se han de despreciar por pequeñas: de las 
grandes se ha de huir por excesivas. Ciando la inju¬ 
ria es pequeña no es necesario el uso de la pacien¬ 
cia : quando es grande, es necesaria la droga salu¬ 
dable i ^ue no tiene otro remedio la injuria, sino 
la medicina de la paciencia. 

' Quando el demonio nos causa algún grave daño 
se ha de resistir sufriendo, para que la competen¬ 
cia de nuestra equanimidad burle y vuele estudiosa¬ 
mente las secretas minas del enemigo. Quando nos¬ 
otros mismos nos buscamos el daño por nuestra 
impmdencia, ó por nuestro libre antojo, igualmen¬ 
te lo habernos de sufrir pacientemente; que si tú 
hiciste el daño, no se ha de imputar á otro. Y si 
creemos que es Dios el que nos mortiflca con al¬ 
onas aflicciones, < á quién mejor darémos la pa¬ 
ciencia que á nuestro Señor ^ Porque á mas que nos 
manda sufrir^ nos enseña á padecer con degría, y 
darle gracias por la dignación de su castigo. Tb , di- 
cc (2)^ d ioj que amo castigo. ¡ O bienaventurado 
•: , : : aquel 

< {i^texit Panmla de sua medioerisate contemnet maxtma 
^taa éxuberaiitia cedas. Et‘Padre Cerda n. 198. dice Cedere 
es lo flústno^ae évadere ; porque ceder es huir , y el hai| 
no es gloria de la paciencia sino sujetarse al enemigo.; Pero 
á nií me parece no hay mayor paciencia que abstener$e del 
'combate, hallándose sin-fuerzas para reñir; y por eso dice 
' conseqfientemente: Ubi majar injuria , ibi est necessarier me- 
'dela. -Para la grande injuria no pide fuerzas de paciencia, 
'si Uo medicina , y lio - hay mejor remedio para el flaco que 
'~éí huiri Y dheo S.-Ambros. lib. i. de Offle. cap. H<ee 
'euia arma-^usti ut cedendo vincas. 

(3) Ego fues amo,arguo , 6 * castigo. Apocal. c. j. num. 19. 



Digitized by v^ooQle 



de Q. S, F. Tertuliano, ^ 

aquel siervo por cuya emienda hace ins^ciás él ¿»e> 
ñor! ¡O dicnoso aquel con quien se digna (i) di 
«nojar : aquel á quien (2) no engaña con la disimú^ 
-lacíoh del aviso! 

Por todas partes nos hallamos cercados y obii« 
gados d servicio de la paciencia» porqued&qual- 
quiera paite que venga el dáño ^ sea de la asechanza 
del demonio , ó de nuestro error, ó de la amones- 
radon 4 el Señor, interviene él ministerio de la pa- 
denciáí. £1 trabajo que Dios envía para exercicio de 
esta virtud no solamente es merced, sino felicidad. 
i A quién llamó nuestro Señor dichosos, sino á los 
pacientes (3)^ Btenavefiruradoí ^ dice, hs pobres de. 
espíritu , porque de ellos es el Reyno de los «V/w.'Nin¬ 
guno es pobre en él espíritu sino el humilde, y 
ninguno (4) es humilde sino el paciente; porque na¬ 
die se puede sujetar al abatimiento del servicio, si 
primero no tiene paciencia en el desabrimiento dé 

la 

(1) Tex. Cui dignatur iratci. No hay mayor demencia 
que la aflicción temporal, y dixo la mugerde Juliano Após¬ 
tata viendo que Dios castigaba á su marido: Plané ignora^ 
set ^ quem oppugmtti , niti consueta tua íenitate utus , has 
plagas divinitus tibí infftixitset. Teodor, lib. 3.. Hist. 
cap. 12. 

(2) Text. Quem admonendi disimulatione non decipit. Gran 
argumento de nuestra salvación castigar Dios nuestros peca¬ 
dos en esta vida. Y dixo en las vidas de los Santos Padres,^ 
libro 7. un Monge : Qui beatifieant nos, decipiunt nos ^ fy 
semitam pedum nostrorum subvertunt, 

(3) Beati pauperes spiritUf quoniam iptprum ett Regnum 

Coelorum. Matth. c. $.11. 3. - 

(4) Text. Quit veré humilit ^ niti patiens. Y dixoi CaS- 
sian. in collat. 18. c. 13. Patientiavera, atque tranquillitas, 
abtque profunda cordit bumilitaie, neo acquiritur f nec te- 
netur, 

Ez 
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la sujeción (i): Bienaventurados los que lloran y so- 
Hozan : \ y quién tiene llanto, ni lloro sin pacien-* 
cía? Por eso les promete á estos (2) la risa y el con- 
ssulo. Bienaventurados (3), dice, los mansos de corar 
sión. Por éste vocablo de mansedumbre no se puede 
juzgar que los impacientes son dichosos. A mas de 
esto, quaudo señala (4) á los pacíficos con titulo de 
bienaventurados , y los llama hijos de Píos ^ ya los ca-t 
lifica por profesores de la paciencia; porque jqué 
necio pensará que el impaciente puede tener al^in 
parentesco con la paz i Quando el Señor dice: Go- 
tutosy (5) alegraos siempre que os maidixeren y persi¬ 
guieren i que el premio grande que os espera está en el 
cielo : nanamente el premio de alegría no se prome¬ 
te á la impaciencia; que nadie se alegra en las ad¬ 
versidades, si ántes no las despreció: y ninguno las 
desprecia sino el paciente; porque sola la paciencia 
tiene su prosperad en Ip adverso. 

(i) Beati qui lugeott quoniam ipsi contolahuniar. Mattli.. 
cap. $ num. 5. 

(3) Beati qui mne fletit y quia ridehitis. Luc. c. 6 . n. ti* 
Jtaque talibut advocatio , ó* risut promittitur. Advocatio sig¬ 
nifica consuelo. Y dixo Tertul. lib. 3. adv. Martion. c. 3. 
Advocare langaentet i esto es y consolar los enfermos. 

(3) Beati mines quoniam ipsi, possidebura terram, Blatth. 
cap. $. num. 4. 

(4) Beati pacifici quoniam Fiíii Dei vocabuntur, Mattfa. 
cap. $. num. 9. 

' \f)'Beati estis cum mededixerint vedáis, & persecuti ves 
fuerinty (r dixerint omne malum adversas vos, mentientes prop- 
rér me : gOudéie , Q exultase , ^oniam merees vettra copiosa 
est in culis. Mattb. cap. 3. num. 11. 
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CAPITULO xn. 

% 

Que la pacíemia es ministra de la paz, de la penitencia 
y de la caridad. 

enseñanza de la paz , que tanto encomendó 
nirestró Maestro (1), no la aprenderá el hijo de la 
kiq»aclencia. Nuestro Padre, que es el mismo Dios, 
nos manda perdonar , no solo siete veces , sino se¬ 
tenta veces siete j y la impaciencia nuestra madre no 
quiere perdonar ni una, y el mandamiento del pa¬ 
dre lo deshechamos por severo, y el de la madre lo 
abrazamos cariñosamehte por mas blando. El que 
no perdona ni una vez á su hermano, ¿qué le¬ 
jos estará de perdonarle siete, y que apartado de 
perdonarle setenta veces, y qué lejísimos de seguir 
d precepto de su Maestro? Ninguno (3) llega á 
la presencia del Juez á concertarse amigablemente 
con su enemigo , sí primero no le pesa del propó¬ 
sito de la venganza, y le quita á aquel mal ánimo 
la obstinación y la amargura venenos de la impa¬ 
ciencia. <Cómo llegarás á pedir perdón al Juez su¬ 
premo , que dice (4): Perdonad ., y seréis perdonados,^ 

si 

(i) Text. Quód pacit gratis sime Deo. La paz es el atri¬ 
buto , que mas encomendado nos dexó nuestro Señor : Pacem 
meam do volts, pacem relinquo volts. Y esta es bija de la 
paciencia , y dixo S. Ciprían. patientiapacem habet primoge- 
nitam. 

(s) Nott dico tili septies, sed usque septuagies rejp//Vx.Matth. 
cap. 18. num. 32. 

(3) Text. Quisjudicium cam adversario sao dtrigens nego- 
tium. Este Texto tiene varias lecciones^ pero la mas contextual 
es la que se traslada. 

: (4) JDimittíte , (3 dimittemini , date , Í 3 dalitur vehis. Luc. 
cap. 7. num. $7. ■ 
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si primero no te conciertas con tu adversarlo: si 
llevas el coraron asido á la venganza : si llevas en¬ 
tero el veneno en el pecho sin llevar el antídoto 
de la paciencia í Ninguno de inhumano y‘ vcngatívci 
corazón perfeccionará el sacriñeio (i) en el Altar, 
si primero no se reconciliare con su hermano apa^ 
drinado de la paciencia (2)» Si el sol qmñdo \st pone 
hallare ira en nuestro coraton , llan^uaacnte peligraré^ 
mos 5 que podemos morirnos aquella noche y c^n-i 
denarnos h porque no es lícito quedat un día sin pa¬ 
ciencia. 

Si la paciencia gobierna todos los preceptos de 
la enseñanza saludable, también sirve y ádininistra 
á la penitencia acostumbrada á socorrer caidos. Quati-* 
do ^e divorcia un matrimonio (por (j) causa que 
sea lícito al marido y á la muger sufrir con perseve¬ 
rancia aquel linage de viudez) la paciencia es la que 

es- 

(1) Si ergo offeri munus tuum ad Altare^ & ihi recordar 
tus fueris , quia frater tuus hahet aliquid adversos te , re- 
linque ibi munus tuum ante Altare y Q vade prius reconci* 
ciliari fratri tuo , íB tune veniens qfferes munus tuum* Matth. 
c. 5. n. 23. 

(2) Sol non occidat super iracundiam vestram. Ad Ephes. 

cap. 4. num. 26. . 

(3) Text. Cúm disjuncto matrimonio ex ea samen causa* 
Alude á la respuesta que dio el Salvador á la pregunta 
que le hiciéron ios Judíos. Matth. cap. 19. num. 10. An 
Uceas dimitiere uxorem quacumque ex causa ? A la qual res¬ 
pondió el Señor : Dico autem vobis y quia quicumque dimis^ 
serit uxorem suam , nisi oh fornicationem , & aliam duxerity 
moechasur , & qui dimissam duxerit moechatur* En la primiti¬ 
va Iglesia se castigaba con gran rigor el pecado de adulte¬ 
rio y y se separaban los casados , no del matrimonio y sino 
de la cohabitación con la penitencia que se daba al adúl¬ 
tero. Y dice Tertuliano aquí: que la paciencia que te¬ 
nia el ofendido, influia en la penitencia del deiinqüente 
ofensor. 
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espera ’^ la que desea, la que ruega, y lá qué supücá 
á la penitencia estos que alguna vez han de al¬ 
canzar la salvación. ¡Quánto (i) bien reparte á cada 
uno! Al repudiado lo emienda ; d que repudia 
lo conserva casto. Lá paciencia del ofendido es el 
ministro que instruye la penitencia del penitente 
agresor. No solo en exemplos humanos 5 pero en 
los divinos de las Parábolas del Señor se haUá que 
la paciencia instruye la penitencia. La paciencia 
del Paitar (2) buscó , y halló la oveja perdida qué 
la impaciencia con facilidad despreciara, pues no 
reparara en una. La paciencia íhé la que tomó 
con gusto la fatiga de buscar : el que la llevó so¬ 
bre los hombros fue un paciente, sin reparar, en 
la carga pesada , siendo el peso de pecadora. Tam¬ 
bién á aquel hijo pródigo (3) lo recibió ^ lo vis-! 
tió , lo regaló la paciencia de su padre y y lo ex~ 
cusé con el hermano mayor enojado é impaciente. Sal¬ 
vóse pues este perdido, porque halló la peniten¬ 
cia ; que habiendo hallado Ja ayuda de la pacien¬ 
cia no pudo la penitencia perderle. 

. También la caridad , que es el sumo Sacra¬ 
mento de la Fe, el tesoro del nombre christiano, 

á 

. / . 

{tj'TexX. Altertttn aiulterum mn facit, alterom emendat. 
Micola&Rígaldo-pag. 167. fol. 47. lee ; Alterum ad alte^ 
ram non fach. Hoc est: Repudians non mittit adulteratn 
wd alteratn' conjugium. Vito es interpretación violenta. 

' (2) Quh ex -vobis homo qui hahet eentum oves , & si 

ferdiderit unam nonne vadit adjllam qute perdiderat ? & 
euns invenerit eam imponit in humeros suos gaudens. Luc. 
«. 15. n. 4. 5. 

(3) Cám autem longe esset vidit illum Pater ipstus , oc- 
turrens ceeidit super collum ejus , oscüiatus est eum:::: 
<fiHus ejiís sénior-cam metúret • indignatus ‘est y fB 'nolebat im- 
ttoire. Luc. cap. 1;. num. 20. 28. 
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á la quai alaba el Apóstol no con retórícá huma¬ 
na , sino con fuerzas vivas del Espíritu Santo, es 
instruida con la enseñanza de la paciencia. La {i) 
caridad , dice, es magnánima : esto de la pacien** 
da lo recibe, que le da la longanimidad. La ca¬ 
ridad es bienhechora « y la paciencia á nadie supo 
hacer maL La caridad no tiene envidia : esto es 
propio de la paciencia. La caridad no se ensober¬ 
bece : esta modestia humilde de la paciencia la apren¬ 
de. No tiene hinchazón : este abatimiento á la pa¬ 
ciencia pertenece. No busca su negocio : la pacien¬ 
cia enseña á despreciar los bienes, porque sufre 
no tenerlos por aprovechar á otros. La caridad 
no se incita y no se irrita: que seria dexar alguna 
puerta á la impaciencia. Pcw: eso concluye el Após¬ 
tol: ¡a caridad todo lo sufre y. todo lo tolera y por¬ 
que le dió buena instmcdon la paciencia. Con mü-i 
cha razón (2) no ha de caer la caridad , porque tie¬ 
ne los estribos en lá firmeza de la paciencia. Los 
otros dones ^faltarán : Cesará el donde las.lenguast 
la ciencia , las profecías > pero quedará (3) la Fe, 

la 

(1) Cbaritas patient est , benigna est , charitas non nma- 

latur , non egit perperam, non infiatur , non est ombitio- 
fa, non qumrit qu«e sua sunt, non' irrítotur, vmjtia suffert, 
omfiia credity omnia sperat, .omnia suttinet. i.. ad Corindu 
eap. 13. num., 4. . , . , - 

(2) Charitas numquatn excidit , sive Prophethe evacuabm* 

tur y sive lingute cessabunt , sive scientia destruetunm Nunc 
aatem manet , fides , spes , charitas , tria heec 4 major au- 
tem horutñ est charitas. 1. ad Corint. cap. 13. num 13. . 

(3) Text. Permanent fides , spes , dilectio. Los Escolásticos 
disputan ai estas virtudes perseveran en la /«fia ^,y>distin¬ 
guen en la Fe certejza infalible y obscuridad , y Ja^Fe per- 
manece en el cielo por el acto de la ceneaa ioíalible, no 
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la cspcfanza, la caridad. Z .4 fe ^ qfue^i) la {>^ienr 
CU' uitroduxo. Le esperanM ^ ¡qnc con - paciencia 
a guarda. La caridad ; que hizo Dios : ín^pacábM 
(Compañera de la paciencia. . ■ 

c A p IT u L O xm. ' 

i- . ^ ; - - - r ' ‘ 1 /. > 

fjittc tí necesaria no solo la paciencia del sdma :, pero 
' también la del cnerpo» . j 

H -'-).. • í - ' ■' • 

asta ahora he discurrido en uiia paciencia sen-< 
cilla y uniforme, que está secamente en el aLna; 
siendo así. que rambiehf el cuerpo ayudan de mu^ 
días iqaiieiasL á {está paciencia ; y trabajá con olé-i 
riw deknte>d&Diosi Ifocquc verdaderamente elmisM 
aaOi Señor-^pusD tapiS|en.bii el cuerpo iiíerzas para 
sufrir, y la alma que es. la qué rige con fac8í^ 
dad, comunica al habitáculo de su cuerpo los do^ 
nes cele^alés que él Espíritu Santo le infimdi^^ 

; fPero qué ganancias tiene la paciencia dd -al^» 
ma quando sale á negociar á las regiones del pueñ-^ 
po? Grandes. Porque prirnerámente la aflícc|óri y 
morthicacion de la carne quando le sacrifica á Dios 

■ : ' ■' < .,.lal 

por d acto obscuro» La esperanza incluye otros dos áctos,^ 
qUe és arduidad del bien asente, y la adhesión* firitiisiina 
al bien, qué espera, que se llama T^n^io , y este puede per-< 
maoecer. 

(i) Text» Ffdex quam Christi patkmia induxif.^n Iz. ft> 
y la esperanza se incluye la paciencia: ^porquevmiéntras la 
fe , no ve y la. esperanza no posee , sufren y ioléran y di-^3 
zo Sé Ciprian. de Bon. Patíent. üfoc ipsum quoA* Chriniani^, 
sumuf , fidei & spei res esí i Mt aut^ /p^^ f & fides ^ai 
fru^m suum possint pervenire patientia oput €St inm tmm 
pnesentrn gfoKiam. sequimur.^ sed ftiMrúm. . 

Fart.ílL F 
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4 a desnudez, el desaUño, la pobreza de la vían* 
daif -y se Goncenca Gon la comida. sencilla y con 
lá bab^úde^^gua pura ? quaiido le ánade á la 
templanza la abstinencia del ayunó r quando la pe»- 
nitencia nace en la ceniza y en el saco austero 
como (i) pin^óllo cnxeridoi, es (2) faostía que apla¬ 
ca á Dios por el saerificio (j) de la confesión nu- 
^fíadencia dd cuerpo lleva recomendar 
ciori en sus ruegips, éñcacia en lás intercesiones, 
d^re los oidos de Dios, desvanece el ceño de k 
severidad, y halaga la clemencia. Así aquel R.ey (4) 
de Babilonia teniendo áXHos ofendido, comoes-^ 
tuviese , siete años destácrado de la .fqurma huma-* 
ik coa el 'disfraz asqueroso! de penkenire ;; sacri^ 
¿cando la packnciade su cuerpo\/j:ecupei3Ó éliRey^ 
(s) > y'satisfizo á Dios ,^rqac 'Cs Jo ^ mw 
diébfi estimar el hombfe. * ^ . 

- ^ . Pe- 

(t) TetXt. C/nérr oc ráceo inolttcit. 'A^i.imUrcerrit» rtetítt 
ciixe^b en otro «¡y dixo S. Augu^m in Joan-.Ttátt- 44. 

i^ro natura inolevit. S. Ambro^ lib. 3. de Offic. Iihh 
Ifvh hw Tfiiium’btifnonis.mentikut. . . l . 

■ ' (3)]Xa aflicción de la carne es hostia qüe' sacrifíca.el és-^ 
píritu^;''y'dii'oX'értul. üf). 'de Resuriecti Czmi'Cttpí i. Útfo 
Cuitar , ut anima emacuhtur : Caro ungitur ut anima eon^ 
sacretur : Caro tignatur ut anima muniatur : Caro manut im- 
fodtítna iéuoéf^tttr úi anima tpiritu iUuminetár. ^ 

.■ (3) Ttict; Per ímmitiationij coarifidunu Llama sácrifirio'de- 
bamjldadr.k-'Coo^iori de los pecados> ’j ,y dixo Tertnl. lib. 
de Poenit. cap. Exomohgetirprotternendi, & humilifican^ 

ii’hominis.áiíclplina esi.' i- 

> (4) Eaiem-boro termo completut ett super Naiuchodonotorf 
6<.eje hominiiut abjectut ett, (¡r fanum ut Bor comedit , fS 
rere cteU to^put ejut infeetum-cti. DaaieL cap. 4.'num. 

’ (5) In ipto temporc aentut mem rtvertut ittad me ^ & 
Aliittivm bcnedixl, (3 ad bqnerem Rtgni mfi perveni, & fi~ 
gura mea reverta-ett ad me. DanK!l.«9p. 4. nmn. 33. 

4 . vV . i . ’i. 1. 
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Pero mas desvanecidamente mahifestánios ya 
otros mas akos y dichosos grados de la pacien-*- 
óia corpoird.' Esta es la procümdom de kr santi¬ 
dad pata adquirir la continencia de la carnd Esta 
contiene á la‘ viuda, sella lá integridad de la vitt- 
^nál pureza, y al voluntario (i) eunuco lo le¬ 
vanta al Reyno de los cielos. La virtud de la pa*^ 
ciencia en la fuerza y virtud del alma se concil- 
be (2)5 pero en la carne se perfecciona} porque 
finalmente esta es la qiie pelea en las persecucio¬ 
nes. Si aprieta (j) la fuga , la carne padece las des¬ 
comodidades del huir. Si ántes de la fuga sucedí 
la prisión de la cárcel, la carne está en los gri¬ 
llos , en las cadenas, en d cepo, en la tierra da¬ 
ca*; lá cárn'e padece la escasez de la luz*, y'^la^ 
fiuria de las cosas necesarias á la vida corporafc 
Quando la sacan á la experiencia de la- felicidad, 
á la ocasión del segundo Bautismo, á la misma 
"altura del divino trono á celebrar él martirio, so^ 
lamente pelea allí la paciencia de ia carne. No bas^ 
ta que esté el espíritu (4) pronto para padecer, 
si está enferma la carne para sufrir} porque ven 
esta paciencia está la salud de la carne y del es-r 

piT 

- (i) Sant eummcbi f ^ te eattraverunt propter Regaum 

Ck/onifn. Matth. cap. 191. niUB. 13 . . - 

(2) Por carne entiende 4 a partecorporalá la qualUa^ 
tna' Criaó!. serm. 13. Murum tpiritus ,virtutum scolam. 
Y serm. 13. In armorum caUstium meditatéane ammi , & cor^ 
parir exercenda tura XHret. Caro ert qute in adver sis voiviturt 

- (3) Este libro se escribió siendo Católico Tertuliano} por^ 
que abona-.la fuga en las, persecuciones , que reprobó cómo 
ilícita siendo Montañista, lib. de Fug in Persec. 

-•>(4) Spiritus autem prompttís ett, caro auttm infirma^ MsX, 
cap. 4Ó. Dum. 47. ^ . . 

Fz 
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píritu. Quando llamó el Señor (i) enferma 
nt ^ entonces nos enseñó que erá necesario for» 
talecerla con la paciencia contra todas las máqui« 
lias de tormentos que hablan de ingeniar los ti> 
aános para derribar la Fe, y afligir la carne de 
los que constancisimamente sufriesen los azotes; 
los fuegos y las cruces , las bestias > las espadas que 
los Profetas y Apóstoles voiciéron tolerando. 

C A P;I T ü L O XIV. 

Qju la paciencia ebristlana tiene exemplo en otros 
hombres pacientisimos, 

0 /oh estas fuerzas de paciencia ^firió Isaías la sier« 
ra que aun predica partido. Con esta toleró Es> 
!Ceban (2) las piedras, y aun pide perdcm para ios 
enemigos. ¡ O dichosísimo también aquel que em¬ 
pleó todo el linage de la paciencia contra toda 
la fuerza del demonio! Ni (3) el robo de los'ga¬ 
ma^ 

(1) Por em dixo que la carne es flaca , para que se !e 
busque la fortaleza de la paciencia. Y dixo S. Syro : 

ne Dotninum : hoe verbo anima infirmata tamquam baccuh in^ 
nixa aut juftentata tublevatur labore. 

(2) Ejhiéñttr eúm extra Ciiftmem ¡aptidhemtvA fotitis 
fem genibus clamavit voce magieadicens t Domine ^ ne statuai 
iUis hoc páccatum. Act, ApoL c. 7. n. 5^3. & $8. 

(3) Bortet arabata , & atirue pascébantur , í? irruerunt Sa^ 

hmi tuUruntque omnia :::: ignis Dei cecidit i calo , S 3 tactát 
aves puerosque consumpsit n:: Chaldei invaserimt camellos , {J 
tmkrant eos , S filiabus vescentibus repente ventus ve^ 

hemens irruit é regione deserti ^ & concussit quatuor angu^ 
los domus , qua corruens oppresit liberas tuoSj & miortui suntiit 
Percuisit Joh.Mlctre-fessfmo á planta^ peáis y usque.ád ver* 
ticem ejuso Job cap, i, num 14, i6« 17. 18. xp. c. a. 
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nados, ni fa pérdida de las riquezas, ni la des¬ 
trucción . de las vacas, ni la muerte de los hijos 
en el ímpetu de la mina, ni el tormento de su 
cuerpo cubierto con una llaga pudo sacar á Job 
del alcázar de la paciencia, que el Señor tenia 
encomendado á su fidelidad. En todos los asaltos 
salió siempre el demonio, ó rechazado ó venci¬ 
do. Este es aquel que combatido con tanto tro¬ 
pel de dolores no se apartó jamas de la presen¬ 
cia de Dios, sino que esmvo como intrépida co- 
liunna para exemplo y testimonio de la perfección 
de la paciencia con el espíritu y la carne, con el 
alma y con el cuerpo. Enseñónos con su constan-, 
cia á no postrarnos, ni rendirnos con los daños 
de la hacienda humana, con la pérdida de los hi* 
jos, y con las calamidades del cuerpo. 

< Qué trofeo del demonio labró Dios en la 
constancia de este'‘Varón? «Qué estandarte de vicr 
toria enarboló del enemigo de su gloria, quando 
aquel hombre ( que hombre’ era) en la amargu¬ 
ra de cada nueva no pronunci^a por su bo^ otra 
palabra sino (1) gracias á D/Vr? < quando á íaaúu^ 
ger vencida ya de los males, y persuadiendo re¬ 
medios perniciosos la maldixo (2) como á nécia? 
i Qué pasó en el espectáculo de esta pelea I Dió^ 
reia, el demonio se desp(?da^bíi 

ro- 


(1) Si hona sbtcepimat de mana Dei , mata aotem qitare 
non íuscipiamus ? Sis nomen Domini benedictum, Job c. 2. 
num. 10. 

(2) Aihuc tu permanes in simplieitate tuai beneiic Deo^ 
& morete : qui ait ad illam : quasi una de stultis mulieribut 
iocuuta es. Job cap. 2. num. p. 10. 
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rojaba con (i) equanimidad la asquerosa materia 
• del apostema, qiiando á los gusanillos que salían 
impetuosamente de las cuevas de la carne caver¬ 
nosa , jugando con ellos los volvía á las imsmas 
cavernas, al mismo pasto de su carne.^ Asi pues 
aquel espantoso batallador de la victoria de Dios, 
aquel guerrero que señaló Dios para combatir con 
el demonio rechazó todos los tiros de las tenta¬ 
ciones con Ijc celada y escudo de la paciencia. Lue¬ 
go recuperó por mano del Señor la salud de su 
cuerpo, y los bienes (2) perdidos duplicados. 
si quisiera también los hijos muertos resucitaran 
para restaurar con ellos la primera paternidad per¬ 
dida} pero tanta grandeza de gozo no lo quiso 
en este mundo, reservóla para el dia de la re* 
surrección final bien seguro de la promesa de Dios. 
Sufrió tan voluntaria horfanidad por no vivir sin 
nl ffliitas prendas de ^laciencia. 

:: ‘ ^ 

í testa tanieOi tadehat sedens in sterquilim 9 ::: Pb- 

iHredini^ dixit Pater fíneüs ^ & soror mea vermibus. Job c. 17. 
iHim. 

: (a) Et addidit Dominuí &tHHÍa qusecumque fyerant Job dur 
plieia, Job cap. 42. num. ib. También le volvió los hijof 
duplicados; pero no los mismos numero; y tuvo esto menos 
para txeccicio de li paciencia*, ^ ^ 
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CAPITULO XV. 

•; ^ >"■ :; : ■ : . < ■ 

He las virtudes que á . la paciencia aeampaHam 
' - ^ - de su semblante y vestido. ^ 

sOexetnos pues en las manos de Dios nuestras 
. querellas y paialidades, que es rectísimo árbitro _ 
e idóneo depositario de los frutos .de la pacien^ 
cia. Si depositas en él la injuria, es vengador: si 
el daño, restituidor: si el dolor, médico ; si la 
muerte , resucitador. Padezca la paciencia todo gé¬ 
nero de mortiñcaciones; bien se emplea si ínere- 
ce tener áDios- por deudor: y. con razón le hace 
Dios esta honra; porque la paciencia (i) apadrina 
las virtudes de su mayor agrado, c interviene en 
todos los preceptos divinos. Patrocina la fe , go¬ 
bierna la paz , ayuda i la caridad , instraye la hu? 
mildád, espesa la penitencia, señala la confesión, 
r^e.la carneguarda el espíritu, refrena la len¬ 
gua, contiene lía mano, atropella las tentaciones, 
desvíalos escándalos , perfecciona los martirios. La 
paciencia esmalta los estados, consuela al pobre, 
modera al rico , hace al enfermo ganancioso, con¬ 
serva al sano, deleyfa al fiel , halaga al gentil, ha- . 
ce al Señor agradable, estimable al siervo,, her-. 

mo¬ 
lí) Cipriano de Bon. Patiént. Nec proficere dliquid inae- 

tibus.notsrispotestad consummandam loudem , nisi .d fasiei^ 
tia consummationis accipiat firmitatem. Y. Pnidencio. , . lá 
Omnibus uña comes virtutihus assoctaiUT ■ : > ...a. 

Auxiliumque suum fortis paiientia prtestat, 

Nuita anceps luctamen injit virtute sine ista 
Virtus nam vidua est , quam non.patitntia.formas. 
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mosa á la muger y precioso al homtve. La pa¬ 
ciencia se ania en los niñosse alaba en los mo¬ 
zos , y en ios viejos se admira : en todo sexo y 
edad es hermosa la paciencia; 

Vengan ya los que quieren conocer su cara (i), 
los que desean ver la gala de su vestido. Tiene k 

E >aciencia el rostro sereno y placentero, la frente 
impía y pura sin armgas .de tristeza , ni sobreco 
jos de enojo, las cejas igualmente caídas con me^ 
sura muy alegre, los ojos baxos con gravedad hu¬ 
milde , no confusión dé miserable, la boca sella¬ 
da con el noble sello del silencio, el semblante 
de gravedad s^ira, el color de inocencia natural: 
continuamente está moviendo la cabeza, porqué 
casi siempre está chocando contra el diablo. Final¬ 
mente, esta dama tiene fiierte el pecho, la pos-^ 
mra impávida, el garbo erguido, la risa amena¬ 
zadora. 

Lleva la paciencia un velo blanca sobre el po¬ 
cho , que es de cándida indoencia su vestido: tráete, 
no volante , sino pegado al mismb cuetpo, .(pie 
no puede liaber en su vestidp hinéhazmi : la saya 
es ajustada , no rozagante, ni luole^ta; porque na-^ 
da la inquieta, ni embaraza. Está asentada en el 
trono de Dios mismo , espíritu manso y blandí¬ 
simo , que no quiso mostrarse en la nube del fue¬ 
go 

(() Después que Tertuliano ha dicho las pones, quiere 
pintar esta dama entera con los colores de las vittwles, co¬ 
mo pintó* Prudencio.; .. . 

Ecce moieíta gravi sttAat pcuitntia vultu ' 

Per medios immota ocies variosque tumultué 
Vulneraque , (3 rigidis vetolia pervia pilis 
Spectabat defiera ocuhtf & lenta ttfanebM. .. 
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'go abrasado^, sino en el delgado vieritecíllo como 
la tercera vez (i) lo vio Elias; que este divino 
Espíritu es tierno, benigno , abierto, sereno y sen¬ 
cillo. AHÍ en sn mismo trono sentó Dios á la pa¬ 
ciencia, porque es su hija. Así quando el Espíri¬ 
tu del.Señor , quando la grada, divina bais, á nos¬ 
otros , la paciencia le baxa acompañando como á , 
individua e inseparable compañera. Pór esto , si 
quando recibimos la gracia divina viene con eliá 
la. pacienda, hace en nosotros perpetua morada; 
que si se halla sola sin su ministra, creería yo qüc 
no persevera mucho tiempo. Porque siendo cosa 
forzosa (2) que en todo tiempo y lugar nos dé la 
impaciencia asaltos furiosos y continuos, si el en¬ 
emigo con algún fuerte combate embiste .y aprieta 
pl alma, si ésta se halla sin paciencia íio .podré 

so- 

(1) Text. Post spiritum commotio. Non tn commotione Do» 
minus. Et post commotionent ignis , S non in igne Dominus. 

Et post ignem sibilas auras tenuis. Quód cum audisset Elias 
operuit vultum suum cum palio. 3. Reg. caj>. 19. num. 13; 

La aura ténue y delgada , símbolo del Espíritu blandísimo y 
suavísimo de Dios , y dixo Job cap. 4. Vox Dei quasi aura 
¡enis. . N 

(2) Text. Omni loco , ac tempore fangafur necesse est quod» 
cumque inimicus ejus injlixerit , si^lus sustinere non poterit 
carens instrumento sustinendi.^ Pamel. num. 301. $¡ente debe 
éntenderse esto del hombre , río del Espíritu de Dios , que 
éste non potest tangí f pptest solas sustinere ^ S sine in» 
strumento potest st^erre , í 3 resistere. Yo lo entiendo me¬ 
tafóricamente del Espíritu de Dios en aquel sentido que dice 
él Apóstol: Nolite contristare Spiriturn Dei. Y Tertul. lib. de 
Spectac. cap. 15. Deus pracipit nobis Spiritum Sanctum {^ut 
poté pro natura suce bono tenerum ^,ac delicatum) tranquil» 
lítate , lenitaie , Q pace tractare ^ non furore , non bile , non 
ira , non dolore inquietare ^ que estas pasiones de tristeza , cte 
dolor , de inquietud no están en Dios sino per analogiam. 

Part.IIT. . G 
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solo la gracia defenderse faltándole las armas, el 
instrumento, digo, de resistir; y así viéndose apre¬ 
tada , vase. 

CAPITULO XVI. 

Que la paciencia de los Infieles es infame. 

•Ssta es la norma, la enseñanza, el estudio de 
la paciencia christiana, que es la celestial , la veC- , 
dadera y la honrosa} que la paciencia de los Gen¬ 
tiles es terrena , falsa y afrentosa. 

Mas para que también en esto remedase á Dios 
el diablo , casi con igualdad enseñó á los suyos una 
paciencia (i) propia suya, sino que la semejanza 
es diversa i porque el demonio puso tanta grande¬ 
za de mal en su paciencia, como Dios puso de bien 
en la suya. Aquella paciencia, digo, de unos mar 
ridos rufianes de sus mugeres, que comprados cón 
las dotes negocian con su honestidad, viviendo 
siempre sujetos á mandamientos mugetiles. Aque¬ 
lla que tienen los que van á caza de las herencias (2), 

que 

(i) Text. Docttit suos patientiampropriam. En muchos vi¬ 
cios se cxercita paciencia. Corn. Tac. lib. 15. Ann. Nomen 
mulieris Arria Galla , priori marito Domitius filias : bic pa- 
tieniia , illa impudicitia Pisonit infamiam prorogavere, Se- 
nec. in controv. Principes viri castraiurum greges hdient 
út ad longiorem patientiam idonei sint. A esta llama propia 
paciencia del diablo. 

(:) Text. Quee oceupandis orhitatibus. Con notable aten¬ 
ción se estudiaba en Roma servir á viejos ricos que no te¬ 
nían hijos, para que los dexasen herederos : y dixo S. Ge¬ 
rónimo Epist. ad Nepot. Purulentiam stomacbi, í 3 phlegmata 
pulmonis mana propria suscipiunt. Y Julio in Paradox. Quem 
nutum locupletis orhi senis non observas^ Loquhur ad volun- 
iatetn, quidquid denuneiatum est facit ^ assentalur f assidetf 
miratur. 
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que toleran lós trabajos de loS servidos forzados 
con mentirosas afcctadones. Aquella que á los tru¬ 
hanes , á los obreros del vientre los sujeta á la gula, 
á las mesas de los señores, trocando su libertad por 
afrentosos patrocinios. Los Gentiles no conocen 
otra paciencia sino la que hay en el éxercicto de es¬ 
tos empleos. £1 nombre de tanto bien lo ocupan 
en tan torpes operaciones. Los que sufren la suje¬ 
ción de una mi^cr, y el señorío de un ruñan: los 
que toleran las vexaciones y sequedades de aquellos 
que esperan heredar: los que toleran los oprobrios 
y afrentas en los banquetes solamente son impa¬ 
cientes con Dios. 

Pero váyanse estos, c imiten también la pacien¬ 
cia de su presidente, que sufre en el fuego del in¬ 
fierno perpetuas llamas de penas; pero nosotros 
amemos la paciaicia de Dios, la paciencia de Jesu- 
Christo, peemos la que él gustó por nosotros: 
ofrezcámosle la paciencia del espíritu y de la carne 
Jos que creemos que el espíritu y la carne han de 
resucitar. 



Gz TA- 
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